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C A T A L O G O

DE LAS OBRAS DRAMATICAS Y  LIRICAS DE LA GALERA
E L  T E A T R O .

Al cabo de los o tíos m il... 
Amor de antesala.
Abelardo r Eloísa. 
Abnegación f  nobleza. 
Angela.
Alectos deodiOT amor. 
Arcanos del alma.
Amar despucs de la muerte. 
Al mejorcazador...
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueño.
A caza de cuervos.
A raza de herencias.
Amor, poder y pelucas.
Amar por senas.
A falta de pan...
Articulo por artículo. 
Aventuras imperiales.
Bonito viaje.
BMdicea, iX r a m a  h e r ó i c o . 
&nalla de reinas.
Berta la llanicnca. 
Barometro conyugal. 
Bienes mal adquiridos.

Corregir al que yerra. 
Calilzares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
iComo se empehe un marldul 
Con razón y sin razón.
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar cou buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo A cuchilladas. 
Custumbres políticas. 
Contrastes, 
catilina.
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carnloli.

nos sobrinos contra nn tio. 
n. Primo Segundo y Quinto. 
Deudas de la conciencia. 
Don Sancho el Bravo.
Don B,jrnardo do Cabrera.
1 os artistas.
Diana de San Román.
0, Tomés.
De audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...

K1 amory la moda.
;F.stá local
En mangas do camisa.
El que no cae... resbala 
El niftoperdido.
El querer y el rascar... 
El nombre negro.
F.1 fin de la novela.
El Dldntropo.
El hijo de tres padres.
El ultimo vals de Weber, 
El hongo y el miriñaone. 
.Es una malval 
Etharpor el atajo.

El clavo de los maridos.
El onceno no estorbar.
El anillo del Rey.
Elcal>alIcro feudal. 
iEs un angelí 
El S de agosto.
El escondido y la tapada.
El licenciado Vidriera.
¡En crisisl
£1 Justicia de Aragón.
K1 Monarca y el Judio.
El i'k'o T el pobre.
El beso de Judas.
El alma del Rey Garda.
El afan de tener novio,
El juicio público.
El sitio de Sebastopol.
El todo por el todo.
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

Jarras.
El que las da las toma.
E l camino de presidio.
El honor y el dinero.
E l payaso.
Este cuarto se alquila.
Esposa V mártir.
El pan de esda día.
El mestizo.
El dialdo en Amberes.
Kt ciego.
El protegido de las nubes.
El marques y el iiiarquesito.
El reloj de San Plácido.
El bello ideal.
El castigo do una falta.
El estandarte español á las costas 

africanas.
El conde de Montecristo.
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia. 
iCi autor! |E1 autori 
£1 enemigo en rasa.

Furor parlamentario. 
PallaajuTcniles.

Gaspar, Melchor y Baltasar, 6 el 
ahijado de todo el mundo. 

Genio y figura.

Historia china.
Hacer cuenta sin le huóspeda. 
Herencia de lágrimas.

Instintos de Alarcnn. 
Indicios vehementes. 
Isabel de Hádicis. 
lluaiones de la vida. 
Imperfecciones.

Jaime el Barbudo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin Pena. 
Jorge el artesano 
Juan Diente.

Los nerviosos.

Los aman tes deCh 
l-o mejor de los da 
Los (ios sargentos'
Los dos inscparabi 
l.a pesr‘d‘ "a de un 
La hija . rey Uei 
Los exti. .nos.
Los dedo( huésped'
Los éztas's.
La posdaU de una <
La mosquita muer 
La hidroiobia. ¡
La cuenta del zapa«
Los quid pro quoS.'
La Torre de l.ondra 
Losamantes de Ter 
La verdad en el c«p '• 
La banda do la Cení 
La esposa de.Sancbo.
La boda de Qucvc> o!' 
La Creación y el Db‘
La gloria dcl arl-- 
l.a Gitana de M<
La Madre de San ^  i 
Los noresi de Don .ijl 
Las aparrcncias. * 
Las giieeras civiles* 
Leccions de am o r.
Los maridos. J 
La lápida mortuorl 
La bolsa y el linlsi'b.. 
La libertad de l'lm,'' 
La Archidunnesíta.
1.a escuela de los an. 
l.a escuela do ios p a 
La escala del pod (.as 
Las cuatro estaciona 
La Providencia.
Los tres banqueros.. 
Ij s  huérfanas déla 
La ninfa Iris.
La dicha en el bien 
l.a niuierdel puebi,v 
Las bodas de Camac 
La cnizdel misterii 
I.os pobres de Uadi 
La planta evolira.
Las mujeres.

‘ La iinion enAfrica. 
I.RSdos Reinas.
La piedra lilosofal.
La corona de Cnslfl 
La calle de la Monti 
Los pecados de ios p 
Los infieles.
Los moros dcl RifL 
Ln segunda cenicien 
La peor cuiia. 
l.a choza del almadr 
Los patriotas.
Lo.s lazos del vicio.
Los molinos de vien 
La agenda de Corre:
La cruz de oro. , ,
La caja del regimlei 
Las sisas de mi mo; 
Llueven hijos.
Las dos madres.
MI mamá.
Mal de ojo.
AH oaoy mi sobrina 
Martin Zurbano.
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D E  U  M A N O  A  L A  B O G A . . .
COMEDU EN TRES ACTOS T EN VERSO,

OKlOIHiLl DS

D. RICARDO PUENTE Y BRANAS.

Representada con gran éxito en el teatro de Jovcllanos la  noche 
del 14 do Noviembre de 1864.

MADRID.IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALVARIO, I S .  S«04l.



P E R S O N A J E S . A C T O R E S .
DOÑA. M AGD ALEN A.... .  S r a . V a l  v e r d e .EUGENIA .........................................  S t a . M o r e jío .P iO S A .................................................... S t a .  F e r n a n d e z .DON LUCAS * ...............................  S r .  A r d e r iu s .SANTIAGO * ............................... S r . M a r i o .GONZALO ®........... .......................  Sr . C a l v o  (D. R .).

1 Este personaje se representará marcando mocho el acento 
en las palabras mal prononciadas.

2 La cara de este personaje, hoyosa de virnelas- Su papel 
debe decirse en andaluz siem|>re qoe lo permitan las facultades 
del actor. Pata qoe la pronunciación no sirva de obstáculo en 
loe demás casos, se lia escrito únicamente con los giros propios 
de aquel dialecto.

3 De pequeña estatura, para hacer verosímil el cambio con 
Rosa.

La escena en Madrid.—Época actual.
La propiedad de esta obra pertenece á su autor; y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni representarla en España ysospose- sloaes, ni en los países con que haya ó se celebren en adelante con­tratos internacionales, reservándose el autor el derecho de traduc-cion.Los comisionados de la Galería dramática y Hrica titulada El Tea- TRO, son losexclusivos encargados de la venta de ejemplares y del «obro de derechos de representación en todos los puntos.Queda hecho el depósito que marca la ley.



Á LA SEÑORITA
DOÑA ADELAIDA PUEISTE Y BRAÑAS.

Recibe esta dedicatoria como una prueba del cariño que te profesa tu hermano,
b u ca ti) (
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ACTO PRIMERO.

Sala elegantemente amueblada en casa de Doña Mag­dalena. Grandes espejos y consolas con objetos de adorno. Puerta al fondo, que conduce al exterior. Otra en segundo termino, á la izquierdadelespec- ■tador, que comunica á las habitaciones de D. Lúeas y Santiago. En el primer término una ventana con gran-cortinaje de seda. Á  la derecha dos puertas, que llevan la primera al interior de la casa, y la se­gunda al jardín. Luces en candelabros.
liS C E N A  F ll lM E U A .

ROS.V, luego DONA .MAGDALENA y  E U C E M A , que vienen de 
compra« con algunos paquetes.

A l levantarse el telón aparece Rosa cosiendo un vestido y can*

R o s a .

lando el siguiente aíre popular.Ko me lleves á P a u l,

M a g o .

que me verá mamá!
R o s a ! (Desde la patria del fondo.)

R o s a . Llévame á Capellanes,
Magd. que de seguro que allí no está!Rosa! (irritando mas fuerte.)



— 8 —
R o s a . No me lleves á P a u l...
M a g d . Pero, chica,

(Chi)lando al oido de Rosa.)será posible que siempre para que una vez me oigas haya de llamarte veinte?
R o sa . Es que...
E u g e n ia . Acaso distraída...
Ma g d . Pues he gritado bien fuerte; y á voces claras y agudas no me gana un clarinete.
R o s a . Estaba tan ocupadacon mi traje ... y como alegrecanto al coser...
M a g d . La disculpame place!
R o s a . Maldita suerte!
M a g d . Si? Pues coser y cautar no es cosa que á nadie apene.
R osa . Pero...
E u g e n ia . Calla! (Ap. á Rosa )
-Ma g d . No repliques!

R o s a .
E u g e n ia .

R o s a .
Ma g o .

R o s a .

dos trompetillas acústicas en tus orejas rebeldes, ó todo el instrumental de una charanga. Lo entiendes? Trompetillas! Por Dios, Rosa, (a ?, á Rosa.) que vas á comprometerle, y hoy necesito tu ayuda.Va calló! Barros crueles!
(Mirándr.se el veslido.)Con tanto regar las calles nos van á tragar los peces!Yo rae recojo la falda asi... como cuando llueve!Ve usted?.,, y dando saltitos
(Acompañando con la acción.)me libro, y rae luzco á veces! que es tan elegante y tan !...



— 9Magd.
Rosa.E lcesiaMaod.
E ugeniaMagd.R osa.Mago.R osa.Mago.E ugeniaRosa.Mago.Rosa.Mago.R osa.
Mago.
Eugenia,Rosa.Mago.Rosa.Mago.E ugenia

Bueno, bueno.— Y el teniente?es decir, el contralormi primo, y sobrino en ciernes!.. .
(Mirandi) con intención á Eugenia.)ha salido ya de casa?No, que todavía duerme la siesta. V ayau ngalan!No es extraño! Quién no siente necesidad de descanso alguna vez? Ni un cadete!...Y ásus años!...No son muchos!Ni pocos!Cuarenta y nueve!Es todo un jóven maduro.Es verdad; un viejo verde. Bachillera! Calla, Rosa!No caiga usted en sus redes. (Ap.)Y Santiago? Su ordenanza?0  camarada, ó pariente,
6 lo que sea; está ahí?No, señora, y me sorprende, pues no sale en todo el dia de esta sala; pero breve será su ausencia. Pues dileque en cuanto Lucas despierte le-anuncie que para hablarle le aguardo en mi gabinete.Otra tentativa, Rosa! (Ap. á Hosa.) Resista usted! (Ap. á Eugenia.)Que es urgente nuestra conferencia, lo oyes?Si, señora.Eugenia, vente á poner la bata.Antesenseñaré los pendientes y demas compras á Rcksa¡..



Mago. Pu.es no, tardes! No coirviene que estés de mí separada- • ni un instante.— Riego alevel... ¿Por qué-entre los regidores no iiabrá cuatro 6 seis mujeres?E S C E N A  II .

— 10 —

liÜGENlA,' ROS.V.E ugenia. Ay, Rosa! Si en mi ahgustiosa- situacion no inventas algo, ó de soltera no salgo, ó caso con viejo, Rosa!Rosa. Señorita! Usted bonita y discreta y elegante,¿no ha de tener otro amante dino de usted, señorita?Hay que ser conmigo franca! Alguno habrá...E ugenia. No hables recio.Hay alguno. ̂ ¿Y qué hace el necio, que á don Lucas no desbanca?E ugenia. Desde que huérfana estoy, monja sin voto y con reja, si un dia salir me deja mi tia, con ella voy.En cambio de esta locura, que asi le llama al paseo, cuántos dias pasar veo de mi estancia en la clausura!Y para hacer mas rüin mi encierro, que ya lo es harto, cae la reja de mi cuarto sobre el desierto jardín!Te ries?Me causa risa que usted pueda .suponer que no es libre la mujer que sale siquiera á misa!Guardar.mujeresj jamás



— n  —

E u g enia

R o s a .

E u g e n ia

R o s a .
E u g e n ia

R o s a .
E u g e n ia

R osa

E u g e n ia

R o s a .
E u g e n ia

R o s a .

si se oponen podrá ser, porque escapa una mujer por donde no escapa el gas. Cuánto mas fácil y obvio será que, el. alma se lance... pero vamos-ai romance de ese misterioso novio.La misa .de alba, á Santiago llevábame á oir mi tia, porque mas hombres nó había que el clérigo y el monago. Pero amor halló allí traza de herir mi pecho inocente por medio de un subteniente de cazadores de Baza!Un subalterno!... Qué afan!Si los cuatro mil no apronta, hombre al agua!No seas tonta! Hoy es todo un capitan!Sus amores... tú prometes reservarlosl,..Soy probada!, Nacieron de una mirada y vivieron de billetes.Pues cómo burló á la tia?, Por un medio sin ejemplo!En el àtrio de aquel templo limosna un ciego pedia; y al dársela una mañana dejó en mi mano un papel!Fué su mano buzón fiel una vez cada semana.Listo era el ciego, por Dios!. Que veia supe luego!Allí no habta 'mas ciego que el ciego amor de los dos!Y el novio?, Marchó há dos añosde gtiarnicion á Valencia.Y  será fiel en la ausencia? Porque hay tantos desengaños!.



E u g e n ia

R o s a .

E u g e n ia

R o s a .
E u g enia

R o s a .

E u g e n ia

R o s a .
E u g e n ia

R o s a .
E u g e n ia .

R o s a .

E u g e n ia .

. Su silencio me contrista; mas cómo liabia Gonzalo de escribirme? Malo, malo!Ha muerto el ciego con vista?. Va mi suerte es menos cruel.Hoy al bajar del Retiro, me asusta un caballo; miro, y suginete era éll El capitan? •• ó  el meollome trastornaba el deseo, ó era el mismo. Ya lo creo que era el mismo! Aun es un pollo! Aunque cabalgaba al trote, conocí su aire de taco, 
y  su bigote, (como retorcíendj HS'ju ìa s .)  Es mi flaco!Me muero por un bigote!Pero mi tia prepara otro enlace!Qué imprudencia!Hizo rico cierta herencia á don Lucas, y ella avara apura las ocasiones, á fuer de casamentera, como si el oro pudiera comprara! alma ilusiones!Y él, qué dice?Sin engaños ni doblez, sé que me ama; pero mal prende la llama de amor en cincuenta años!No hay regla en eso constante.Viejos al amor se inclinan, que cuando se encalabrinan el diablo que los aguante!El se conila de mas al notar mi encierro estrecho, y con verme satisfecho ni va adelante ni aíras.Es uno de esos amantes

— 12 —



i n

Ros que pasan asi ja  vida.Y  que dejan consumidaá la mas fresca! Tunantes!Algunos creen que con eso nos demuestran su querer, como si al fin la mujer no fuera de carne y hueso.Y  cual perro de hortelanomas de un novio que el si atrapa, se aguanta un siglo á la capa.Dichoso género humano!E cgem a . Cansada de su tardanza fingió mi tía un rival, y al saber que era ideal creció en 61 la confianza.En lin, cuento con Ui ingenio para ver si se corrige.R osa. Pero usted, á cuál elige?E lgem a . Don Lucas tiene buen genio;y aunque hablando desespera, pues del otro no hubo carta... de soltería estoy harta, y seré del que antes quiera.E s muy justo; y desde ahora le prometo á usted mi ayuda.Verá usted qué pronto muda d e ...Sobrina! (Dentro.)La señora! E Ú G E M A .V o y !-A d io s , en tí confio.Escucha. Llevaré puestos los pendientes.— Toma estos que te da el afecto mió.Mil gracias!
(Váse Eujoaia despuet.de ponerse unos pendientes y 
dar á Rosa tos que traía puestos, que serán de coral.)

R osa.
Magd.R osa.
R o s a .

E S C líN A  III .ROSA.No va esto mal!



Pues señor, á las orejas!
(Se pone los pendientes.)Qué lindas son las madejas de estos hilos de coral!Qué ufano me hará la córte cuando fije su atención, aquel jefe de estación del ferrocarril del Norte! Pero pensemos por partes. Al contralor, lo seguro es darle celos; y juro que no escapa de mis arles. Santiago no hace misterio de tratarle en confianza, y mi deseo se alcanza si él entra en el gatuperio! Ya verá la señorita que no doy el golpe en vago. Pero ya viene Santiago.Él me ayudará.E S C E N A  V I .

— 44

KOSA, SANTIAGO, izquierda.

S a n t . Benditala sal que por tí reborda!Repara quién te saluda!
(Desden de Rosa.)Es que te has quedado muda al verme, ó te has vuelto sorda?

R o« a . No le advierto cada diaque tengo usted? V  mayúscula!
S a n t . Pues la falta es bien minúscula; pero no se enfade usia!

(Rosa le vuelve la'*espaldft, hacieodo ondalar la falda 
de su vestido.]No extrañes que se desmande un soldado malagueño,' al ver un pie lan pequeño con un jaleo tan grande.Vaya un percalillo claro (por u  laida.)



—  í »  -

R o s a .Sa m .
R o s a .
S a n t .

R osa  . 
S a n t .

R o s a .
S a n t .

R o sa .

S a n t .
R o s a .

S a n t .

U osa

S a n t .

'ili .'U:‘M> no 
> !!•> 7

lleno de cinta y cordonl No tiene-mas guarnición el fuerte de Gibralfa-ro! •Qué lenguaje! ;, De lo íinol»Pues, amigo, mal se ve,¡E so no rae diga usté, que aun no he, dicho-un désaUnOy' Atento soy y buen mozo;-, v - 'll !'■' pero si lia de haber disputUii soy mas torpe que un recluta,n mas feo que im calabozo.., -  ;•■- ¿Por qué de mi -amor.TeqelaSjihe ■.! si te quiero con el alraal “ M! o” :- Mira este rostro con calmali!)! • - si Bonito está de viruelas! '-i aoq i ■ Viruelas!... Bueno-sei'ia!..>;í . üiTví v R esultas de una batallah.ib oiie- ) ’ Si habrá caido metralla '.inls'! on sobre esta fisonomía! bouDe granadas fúé un nublado! .utoJ i: Si amase usted como-mienUet; enlí. V aya!... Quieres que le cuente .• cómo enamora un .soldado?, ¡ni ’(ub La milicia me desgana-!-; • .Á im militar dije nones, ; , y tenia dos galonesi De plata y oro, ú de Igiua?., : ;-i ,;Y En odiar á usted no-¡nsiato,,:ü'j ob porque sé que ya no es boy ,v ¡5. y militar. • - '1Soy y no soy... -iqDuna especie de hombre misto. > De asistente del señor tomé con él mi.retiroj ■ pero esto es largo, y suspiro por platicarte de amor. ; ,//jEs que usted-no habrá olvidado sus mañas...Es evidente.Vamos, quieres que te cuente cómo enamora un soldado?

i



R o s a .
S a n t .

R o s a .

S aí¿t .R osa.
S a n t .

Psch!Mas listo que un lebrel, tras de un cuerpo sandunguero, averiguo lo primero en dónde tiene el cuartel.Y  en sabiendo fijamente el portal en que se cuela, me planto de centinela en la garita de enfrente.Hasta que ella se apercibe de mi afan, estoy alerta;y en cuanto sale á la puerta le echo al instante el quién vive?Y  que me conteste ó no,la ordenanza no quebranto; si por buenas me dá el santo y seña, se remató. .Y  como dar á una hermosa no relaja mi consina,nos vamos á una cantina, ó tom ar... cualquiera cosa.Mas si la sorda se hace y no contesta al estilo, doy tras ella, la fusilo, y allí requiescant ¡n pace.Que un militar fogueado tales burlas no consiente!Ya la tengo á usté al corriente,' de cómo quiere un soldado.Y  si en amarme se empeña, será conmigo tan fiero?Contigo no; porque espero que me des... el santo y seña.Ha rendido usted mujeresde pendientes de coral?
(Hsciéodola reparar loasoyos.)Nunca he reparado tal.Pero escúchame si quieres.Don Lucas, previa su vènia para hablar de tal asunto, que se dedica barrunto á la señorita Eugenia.

- -  46 -
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R o s a .
S a n t .

R o s a .

S a n t .

R o s a .
S a n t .

R o s a .

S a n t .

R o s a .

S a n t .

R o s a .

S a n t .

R o s a .

Y  si acaso,., taoto monta una boda como dos.Eso es distinto.(Gran Dios!Á que se lo cree la tonta!)Y  usted piensa que á su amo
(Con fingido desprecio-)tenga amor mi señorita?Apenas se despepita!Tú crees que el dedo me mamo? Peores hay mil ligaras!Mas su edad... Como la raia!No hicimos cien todavía Si somos dos criaturas!Contralor de un hospital y enfermo se cree de todo, u f! ... y pronuncia de un modo ciertas palabras, fatal!Á la señorita oi que ella discurre un pretexto para tronar. Por supuesto que tiene novios... asi!
(Juntando ios dedos d éla mano.)y SU boda se preparacon un jóven muy cumplido.Si no se encuentra un marido . por un ojo de la cara!Pues si no se casa luego don Lucas, vence el rival.Y a otra vez so dijo igual y se lia descubierto el juego. Cuando el riesgo esté delante ya verás cómo él se inclina...Es decir que usté imagina que no existe el otro amante? Imposible! Aunque ande listo, ella vive entre cadenas y nadie la ronda.— Apenas un hombre en la calle he visto. Usted no sabe, Santiago, que hay también galanes duendes?o

i



—  d i —Sant. Mira, Rosa, tú pretendesque la trague, y no la trago.Rosa. Que no?... Y  usted roe asegura no estorbar al otro amante?...Sant. Desde ahora mi.smo.Rosa. Adelante!S ant. Si es imaginaria pura!R osa. Me da usted palabra?S a>'t . Sigala farsa.—La doy de veras.
R o s a . De honor! (Muy mareado.)Sant. De lo que tú quieras.Rosa. Ya sabe usté á lo que obliga!R osa. Por muclio que el novio borden soy yo muy inteligente!

(Suena una campanilla.)Rosa. El amo llama.S ant, Presente! (Gritando.)R osa. Lo dicho.Sant. (saludando mUiiarmeote.) Prenda, á la orden! 
(Váje por la piimera pnerta izquierda.)E S C E N A  V .

r o s a .Mientras la echó de persona la trama urdió mi magín.Traje!... b illete!... jardín!...La reja el honor abona!Pues, señor, resolución y empiecen mis travesuras. Santiago aqui casi á oscuras suele quedar de plantón, y debo estar descuidada sin temer ningún percance. Aunque se descubra el lance, qué ha de hacer Santiago? Nada! Antes á la señorita prevendré... que no se asombre. Ay! desdichado del hombre que nuestro amor propio excita.
(Váse por la primera puerta derecha.)
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E S C E N A  V I .
D. LUCAS, SANTIAGO.

S a n t .

L u c a s .

S a n t .

L u c a s .

S a n t .

L u c a s .

S a n t .

L u c a s .

S a n t .
L u c a s .

Vamos, gue ha dormido usted valiente siesta.Manífica!He dormido cuatro horas perfetamente. Y  la angina?y los nervios? y el estómago? y el vientre? y la tos? alivian?Nada me duele en efeto.Que será esta mejoría? (iwuy preocupado.) Usté enfermo de aprensión, don Lucas, con esa fibra!Derroche usté alegremente lo que gasta en medicinas, que la del mal que nos lleva no se vende en la botica.Y  al cabo... morir habemus!Dices la verdad estrila, y conozco que tal ànsia no es de mi caráter dina!Qué ha de ser! Yo no comprendo como le teme á una fístula el que jugó la pelleja cien veces con los carlistas.Hoy hace veintidós años gue le tocó á usté una china muy decente! En la colima vertebral; y me afusilan los faciosos, si en tus hombros del campo no me retiras.Cabalilo!Sé muy bienque allí salvaste mi vida, y nunca olvrdo aquel alo de tu anegación,



Sant. ParaplinalCumplí mi deber, y usted me pagó con demasía.Su retiro y mi licencia tomó con la lierencia rica de marras, y mi reemplazo costó catorce amarillas.Sabe lutgo que soy viudo con un hijo; y á seguida le da usted carrera en e! colegio de infantería.Verdad es que mi Gonzalo es toda una alhaja fina, y estudió con un provecho!Vaya un oficial de filas!En cazadores de Bazano hay capitán de mas chispa,ni mas valiente! Y es claro!De tal leño tal astilla!Lucas Tienes razón. E s un joven . ato para la milicia, y corresponde á mi afeto.Tú también prosperarías si no fueras tan oscuro... pero ya que te resinas...Sa m . Yo no tengo mas deseo • que pasar toda mi vida junto áublc, pese á quien pese. Esto á mi cliico fastidia; pero yo lo paso en grande.Soy como de la familia.Hago lo que me parece, y doy, cuando se combina, un apretón á Gonzalo que me llena de alegría.La última vez, en Valencia, sin verme la cara, grita:— «Veterano!»—Me cuadré y le hice la cortesía.Y  cuando se echó en mis brazos con su cruz y sus insignias, señor! me dió lanío gusto
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que lloré... y solté la risa!
L u c a s . Tiene un corazón manánirao!

(Rosa atraviesa recatadameulo la escena se va por 
la puerta del fondo.)Ya le he escrito que salía contigo á tomar las aguas de Yícliy.Sa m . Pues carta fijatendré allá suya.L ucas. -Mis malesretrasaron ocho días el proyeto; pero gracias ú esta parieiita benina que á su casa me ha mudado, ya estoy bien y se aprosima nuestra marcha.Sant. De este enredono habrá tenido noticia mi Gonzalo!E S C E N A  V i l .
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DICHOS, DOÑA MAGDALENA.

M a g d . (Al íln le hablo!)L ucas. Madalena!Magd. Adiós, Luquitas.Quiere usted abrir un poco (Á Santiago.) esa puerta? Comunica con el jardín, y á lo menos penetrará alguna brisa.
L u c a s . Da al jardín?Magd. Por aiií se baja.No has visto una escalerilla?Pues cae trente á la reja del cuarto de mi sobrina.
S a n t . (Si hace fresco!) (Abriendo la puerta.)
M a g d . Por si estabas (Á d . Lucaa.)despabilado, solícita vengo á verte, ya que tú no has acudido á mi cita.
L u c a s . Y o? . . .  N o sé ... (Mirando 4 santiago.)



Sant. n¡ yo tampoco!
M a o d . No le Jia dicho á usted la chica de mi parte...Sant. i  mí? Ni esto!

(Tocdnilo los dientes con el dedo pulsar.)Mago. Varaos! Mejor tarabilla!...Pues quisiera hablarte á solas un instante.Sant. Rompan... illas!
(Acompaña con la acción esta vo2 militar y  váse por 
la primera puerta izquierda.)E S C E N A  V m .
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DONA MAGDALENA, D . LUCAS.

(Toman asiento.)Magd. Pues te marchas á Vlchy, no extrañarás que te exija quedemos en cosa fija respecto á Eugenia y á tí.No es digno el statu quo en que están vuestros amoresj y aunque te cueste sudores, hoy dices: «me caso, ó no.» Casarse el hombre es de ene, y asi evita mas de un lance...Lusas. Pues yo creo que es un trance extraordinario y solene.Mago. Di que te tiene vencido tu naturaleza apática!L ucas. Se necesita una tática especial para marido.Muchos pueden en la córte darte de ello testimonio.Si cruz es el matrimonio, que el vítima la soporte.Pero al mirarle cargado, con diabólico deseo sale cada Cirineo para la cruz del casado!,..
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ÌMa g d .

L u c a s .

Magi:).

L u c a s .
M a g d .
L u c a s .
M a g d .
L u c a s .

Y , por regla general, mujeres como un almíbar suele volverlas de acíbar la ceremonia nueiai.Que tal cosa un hombre díga!Cual todos ves muy sereno la paja en el ojo ajeno y no en el propio la viga!Vuestra dulzura amatoria perdéis al pisar la calle derde el ara.—Oye un detalle de mi Marcos, que esté en gloria! Yendo al templo, tropecé contra un canto, y dijo fiero: «Bárbaro picapedrero!
(Con mucho csrifio.)Se iia hecho daño usté en el pie?» Pero al volver ya casado di de intento otro traspiés, y exclamó: «Torpe! No ves que hay un canto levantado?»De cambio tan inaudito deduje yo en conclusión que dura vuestra ilusión menos que vuestro apetito.Y  con las culpas aun carga la mujer, que toda es mimo!Los Cirineos... ay, primo! son una historia muy larga!Sí será. De todos modos... una boda... qué sé yo!...Pues, Lucas, dime que no! Tronáis, y Cristo con todos!Ella contigo congenia; pero al fin nada hay perdido por ahora, y un marido no ha de faltar para Eugenia. Esto es ponerme en un potro! Cásate! Invención maldita!Pues déjala!Es que me irrita

J
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Ma u d .

L u c a s .Maco.

L u c a s .
M a g d .

L u c a s .

.Ma g d .

L u c a s .Magd.

queca; después con otro! Una mujer tiene en eso todo el porvenir cifrado.Qué sexo tan desgraciado! Pues bueno está nuestro seso! Por pertenecer yo á él, le lo digo sin rubor, seria un año... aguador, y dos, ino'zos de cordel.En íin, saber necesito hoy mismo lo que resuelves... Ó tecasas, ó no vuelves....Me pones en un conflito!Que sirvan las hijas de Eva para amante regodeo, es muy cómodo, lo creo; pero se acabó la breva baña á la mas virtuosa tener amores tan largos.Si truena, sufre cien cargos de la gente maliciosa.Y  si adelante ó atráslio va el hombre que las amo, unas se llevan la fama y otras llevan lo demas. Comprendo la oservacion en toda su manitud; mas mi lionor y su virtud costituyen escecion.En lin, quiero que me rijas, pues en su amor me deleito.Ya se ha fa’llado aquel pleito; ya se han lieclio las parlijas: ya para mas dilaciones no hay disculpa, l’ues al remo! Toma estado. Solo tem o... cargarme de obligaciones.Y por qué io has de temer?No se casa un zascandil que tiene cuatro ó seis mil reales anuales de haber?



L u c a s .
M a g d .

L u c a s .♦ agd.
L u c a s .

M a g d .

L u c a s .

.Ma g d .

L u c a s .
M a g d .

L u c a s .
M a g d .
L u c a s .
M a g d .
L u c a s .
M a g d .
L u c a s .

M a g d .
L u c a s .

M a g d .
L u c a s .

Asi viven de la embrolla!Aunque tronases undia, la pobre Eugenia diría,«contigo pan y cebolla!»Ella, sabes que no es cómica. Tres mil duros son tu renta, y bastan para la cuenta de una mujer económica. Ademas, eí sueldo gano de contralor y ovenciones...Por qué no renuncias? Nones!Debo trabajar. .Al grano.Te separas ó te unes?Lo pensaré sin coraje.Yo no emprendo mi viaje iiasta el jueves. Hoy es lunes, y te empeño mi palabra de dejar esto arreglado.Y si un suceso impensado tus cálculos descalabra?No es mejor que decidido quedase?...Quieres que ahora?.. En fin, si no hay mas demora que Ijasta el jueves, concedido.Y Eugenia?Cómo la celas!Defóto del que bien ama.Se lia retirado á la cama.Está enferma?No. Las muelas... Caramba! Sitnto el motivo de no verla.— Pues á mí van á dolermel— Sentí abora un tirón!...Qué aprensivo! Yoy á escribir.— Tengo llena la m esa... por mi gatvana.Pues, Lucas, Iiasía mañana. Buenas noches, Madaiona.
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M a g d .  (Esta vez sí que la caso.)E S C E N A  I X .
D . LUCAS.Qué asoluta, y qué exigente! Temí ceder formalmente; mas ya he saliclo-del paso. Cree prenderme si me apura y se equivoca no ostante, pues el corazón costante con paciencia se catura.¿Á qué violentar mi amor siendo un soltero feliz? Santiago! (Llamando.)E S C E N A  X .

D. LUCAS, SANTIAGO.S a n t , Vidal y Ortiz! (saludando.)L u cas . Tú siempre de buen humor!Sant, Mas alegre cada vez saco de la vida raja.Cuando vista la mortaja sèrio estaré como un juez.Pero aunque alegre me explico, también peno, por mi nombre, y rio... porque soy hombre. Nunca se rie el borrico!Llxas. Á  sus ruegos me hice el sordo.Hacer la boda quería.Sant. Eso es una lotería.Y quién saca el premio gordo? L u c a s . Es verdad. Luz has dejado en mi cuarto?Sa m . El resplandorlo dice.L ucas', Bien. (vá»e.)
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E S C E N A  X r .
S A M U G O .Pues señor, ya todos se han retira ô.En este sillón lujoso me tumbo con gran donaire.—Ya corre fresco, y el aire colado es muy peligroso.Cerrando aqui, se acabó.

(Cierrft U  pa«rta d«l fondo.)Aliura el gorro,.—En esta casa
(Se sienta después de ponerse an gorro militar que 
traerá en on bolsillo y  de apagar todas las luces, 
excepto una. La esce'tta qued« casi á oscuras.)nadie una vida se pasa tan alegre como yo.Aqui cada cual se irrita con el afan que le agobia.La mas cuitada es la novia.Y . . .  qué embustera es Rosita!Por casarla lo que miente!Pero no ha dado en el quid.Lo del novio es viejo ardid!Donde está ese pretendiente?Tan bonita como es, y á nadie prende su talle, ni nadie ronda su calle, ni nadie le d ice... pues!Otras mas feas que Picio se casan; y ella ... ya escampa! ó las feas hacen trampa, ó el hombre perdió el juicio!
(Suenan tres g>Ipes en U  puerta de) fondo.)Me parece que han llamado!
(Vuelven i  llamar )Cosa extraña! Á tales horas!Quién es? (Nuevos golpes.) Algunas señoras.
(Abre la |>uerta.)Adelante!
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E S C líN A  X l l .
SANTIAGO y ROSA; vestida de hombre con pantalón, capa y  
sombrero. Se coloca muy embozada entre la puerta del fondo 

y le dcl jardín, recatándose mucho.S ant. Un embozado!(Mudo!... y el rostro escondido! ' !Y sin quitarse el sombrero!...)Qué busca usted, caballero?
( a i  acercase á Rosa, esta te da por debajo de la capa 
una carta, que toma Santiago.)

S a n t .  A ver? (Acercándose á la lu z.)R osa. (No me ha conocido!)
S a n t . «Para Santiago Yidal.» (Leyendo ei sobre.) Pero quién sigue mi huella?

(Abre la carta y lee la ü im a .)«Rosa Otero.» La doncella!...Me temo un berengenal. n
(Leyendo.)«.A-migo mió: El dador es un galan que se ingenia sin faltar nunca al liouor, y que está muerto'de amor por la señorita Eugenia.»
(Santiago hace un ridículo gesto de sorpresa, y  
queda mirando como asombrado á Rosa; luego pro­
sigue leyendo.)«La enamora con buen fin.Su mano la ofrece y coche; y siu intención ruin hablarla quiere esta noche por la reja del jardín!»
(Voelve i  hacer lo que indica la anterior acotación.)«Y pues tuvo usté el candor de dar palabra de honor de su intento no estorbar, que la cumpla es de rigor como debe un militar.Tranquila en fiii cuarto espero que DO surgirán cuestiones.



Y sin mas, buen caballero, reciba usted expresiones de su amiga, Rosa Otero.»R osa. (Qué hará?)S ant. (Y don Lucas descansa!Por la boca muere el pez,Santiago! Qué candidez íiarse del agua mansa!)Será usté un hombre sesudo?(R o sa  imlica que bí con lo cabeza.)que no faltará al respeto?
(Rosa hace sei'ias 'le que no.)(Muclio le importa el secreto cuando se explica á lo mudo!V allí se está! Querrá el bribón que yo le lleve derecho...)
(Empuja á Rosa hácia la piiorta del jardín.)Adelante! Y  buen proveclio le haga la conversación!
( a i  entiav Rosa en el jardín quiere subir mas el em­
bozo y !e cae un pequeño objeto que recoge San­
tiago.)E S C E N A  Ü L T IM A .

SANTIAGO.Ah! Después veré qué es esto.( L o  g u a rd a  en el bolsillo  d e l c h a le c o .)Ofrecí dejarle entrar: lo cumplí; pero á estorbar su salida estoy dispuesto.
(Durante la siguiente redondilla cierra la  puerta d< 
fondo con llave, que guarda en ei bolsillo, y  toma la  lu z .)No voy á armar mal belen!Lo que es hoy no se las lia!Mañana será otro dia.Que ustedes lo pasen bien!
(Se dirige é su cuarto.)
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TELON.
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ACTO SEGUNDO.

La misma decoración que en el acto anterior.— Es por la tarde.
E S C E N A  P W M E llA .

DOÑA MAGDALENA, EUG EN IA, ROSA.

Doña Magdalena leyendo nn periòdico, Eugenia bordando, y 
Rusa d eva n a n d o  una madeja pueeta en una devanadera.

Magd.E ugenia. Dichoso festón! Al cabo le he concluido.Me alegra verte distraída en útiles y delicadas tareas.Mas de cuatro doncellitas no se casan, porque truecan la aguja por los halcones y el rezo por las novelas.No lo dirá usté por mí, que en mi vida...Bachillera!Con todas y con ninguna hablo yo. (Maldita vieja!)No hay nada como el trabajo. Y  en una sala como esta

Rosa.Magd.
R osa.Magd.



junto al jardín, respirando una brisa suave y fresca, cargada con el aroma de geráneos y azucenas...En dónde habrá mas delicias para una jóven honesta?E ugenia. E s verdad.
M a g d . Ni en dónde Rosaestaría mas contenta que aqui?R osa Y o ...Maco. Si ta l ... En dónde?R osa. La verdad... y o ... en «£,« Camelia)) con mi jefe de estación, bailando una habaneras asi... como ahora se bailan...Tará... tarará... (Bailando y tarareando.) 
M a g d . Chicuela!Siéntese usté. Qué me importan cosas de tan baja e.sfera?R osa. Como usted rae ha preguntado y en todo soy tan ingènua...
M.^g d . Pues si frases tan osadasvuelve á pronunciar tu lengua y de esta inocente niña el órden privado alteras, te denuncio; y si me apuras vas á un consejo de guerra!E ugenia. No tema usted, tia!
M a g d . Basta.

(Momentos d.- silencio.)
E u g e n ia . Y la carta de Valencia?..Le escribe á usted doña Justa?Macl . No lo sé, que de leerlano rae he acordado hasta ahora;

(Ls saca del>-bosllio.)mas supongo por la letra del sobre que es de esa amiga.La misma.— «Justa Valhuena.»Voy á ver. (l  ee la carta.)
E u g e n ia . Nos dará partedel enlace de su niela?

-  32 -



Ya tiene veintidós años!Rosa, Qué importa? Mi edad es esa,y no liay tus.— Están ios hombros tan frios!...E ugenia. Á  que le quedastambién para vestir santos?R osa. Quién, yo?— Moriré doncella (que lo dudo), pero nunca seré modista de iglesia!
M a g o . Corriente. (Doblando u  coru.)E ugenia. Y bien?Mago. Doña Justarae avisa muy placentera que una visita nos manda,, de confianza para ella, que nos dará los retratos de toda la parentela.Eugenia. Y  quién es el encargado, ó la encargada?Magd. No es hembra.Es un jóven que se llam a...Gonzalo Vidad! (Leyendo.)
R o s a . (Aprieta!)
E u g e n ia . Gonzalo . .  (Mirando ¿ Roso.)
R o s a . Vidal, (id, á Eugenia.)
Ma g o . Exacto!
E u g e n ia . Y a !... (tí.iCÍéudoso señas de íniellgencia-)R osa. Pues!...
M a g d . Qué mímica es esa?
E u g e n ia . Como... la ...R osa. Yo diré á usted.Como da la coincidencia de que... se llama lo mismo que el sacristán de mi aldea, y le hablé á la señorita de su facha y sus simplezas, creimos... Dice ahí si toca las campanas de Azuqueca?Magd. Campanas! Siempre las oyes sin saber en dónde suenan!Este jóven es un bravo militar, según las señas;
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capitán de cazadores de Baza.
E u c e n u . El mismo. (Ap. á Rosa.)
R o s a . Prudencia, (id. á Eugenia.)Y nosotras que creíamos!...Eugenia. Qué tontuna!Rosa. Qué torpeza!Mago. Pues en mejor ocasión-

(Adelanláiidose con Eug'enia.)no cruzaría estas puertas.E ugenia. Por qué, tia?
M a g o . Porque puedeservirme muclio en mi empresa.Mas que nunca desconfío de Lucas, y con franqueza, creo que aplaza su boda por la conducta que observa-.Pero el trato de esejdven puede servirme de espuela.. .-E S C E N A  n .
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mCHAS, SANTIAGO, de chaquetón y sombrero de copa alia.Sant .Mago.E ugeniaRosa.Magd.
S a n t .

M a g o .
S a n t .

Mago.

Buenas tardes, señoritas!Hola  ̂Santiago! Muy buenas! (Nada sospeciió de anoche.) Larga ha sida vuestra ausencia. Desde las tres! Ya era Irora de que estuvierais de vuelta. Pues don Lucas se ha quedado esperándome en la Puerta del Sol.— Andamos de compras. Aunque os fuerais á la Meca! Qué quiere usted? Su carácterí Le lia gustado nu baúl maleta, y vengo á tomar medida de unos chismes. No suceda que después de que la compre no entren algunos en ella.Y  volverá pronto á casa?



Sant. Dice que en cuanto anochezca vendrá á tomar chocoíate.Mago.  Pues, Rosa, á tu cargo queda. Rosa. Descuide usted.
M a g d . (á  Eugrenia.) Ven, que á solas hablar hoy nos interesa.E S C E N A  III.
S a n t .

Rosa.
Sani.R osa.

S a n t .

Rosa.Sa^t .R osa.
S aist .

ROSA, SANTIAGO.Rosita, si no te irrita hablar conmigo juicio.sa, tienes que oirme una cosa muy importante, Rosita.Santiago, si fué un mal trago para usté el lance de ayer, asi llegará usté á ser menos habfSdor, Santiago.Fué muy mala la partida.Palabra de honor me dió de no estorbar: la cumplió, y le estoy agradecida.El galaii de amor se abrasa, y al fin logrará su afan.Es que yo sé que el galan (Cod misterio.) quedó oculto en esta casal Anoche, al irme á dormir, cerré con llave esa puerta.
(por la del fondo.)Hoy fué por mi mano abierta y á nadie he visto salir.Y de un hombro de mi aquel reírse el galan pretende?No le he dicho á usted que es duende? Sí? Pues yo daré con él.Imposible! Yo pensaba, y asi le di franca vio, que el hombre solo quería pelar un rato la pava.Pero en casa quedó oculto:
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Uosa.Sant.Uosa.Sant.
R osa.
Sant.Uosa.

Sant.
R osa.S ant.Rosa.Sant.

puede haber un compromiso de mil diablos, y es preciso que Santiago escurra el bullo.Por si cabe escapatoria te lo prevengo, morena.Hoy á doña Magdalena le espeto toda la historia.Á la señora! Sí! Al ama!(Soy perdida!) Yo lo siento!Y ahora mismo se lo cuento...
(Se dirige hácia la puerta de la derecha y Rosa le 
detiene. )Un instante. (Nueva tram a!)’ ií;Qué iba usté á hacer, majadero?Si todo es un falso plan!Qué dice? Yo fui el^alan . de la capa y el sombrero!
(Gran admiración en Santiago.)El que sin prèvio saludo el billete le entregó, y , por mas señas, le dio dos respuestas á lo mudo; el que su rostro ocultando bajó al jardín sin temor, yo fui! YolPero, señor,estoy despierto ó soñando?Eso es valor entendido!- Es una prueba...Muy mala!No halló usted en.esta sala... , . algo que se me ha caldo?Justo! No sé qué embeleco...
(Registrándose tos bolsillos del chaleco.)Le perdi en el alboroto!...Calla! Si es que tengo roto el bolsillo del chaleco!Aquí le siento.
(Saca del bolsillo nna madeja de coral de los pen-
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R o s a .

S a n t .
R o s a .

S a n t .
R o s a .

S a n t .

R o s a .

S a n t .
R o s a .

S a n t .
R o s a .

S a n t .
R o s a .

S a n t .
R o s a .
S a n t .
R o.s a .

S a n t .

dientes dé Rosa.) Cabal!Ninguna duda eso deja!Un pendiente! La madejade este arete de coral!Con que lias sido tú el de ayer!Y  usted pudo creer de mí que metiese un hombre aquí... y para otra mujer! l-’ues doble la burla ha sido!Señor, que una criaturase ria de la bravura ide un veterano aguerrido! ^Qué hay en ello que le asombre?Cuando una mujer se altera...Vé usted mi devanadera?
(l.e hace g'irar con'rapidez.)Pues asi hace andar al hombre!Pero una cosa me apena.Nada ha visto el contralor!Ni esto! Pues es de rigor que hoy repitamos la escena.Para traerle á este estrado usted buscará un pretexto, sin decirle por supuesto que yo soy el embozado.El objeto es que se encienda...Ya! Si ayuda usted, Santiago, prometo darle buen pago!Y .. .  qué voyganando, prenda?Por de pronto... Á ver.
(Le desabrocha el chaleco.)Que extreníos!Puesto que á solas le pillo...Eh? Le coseré el bolsillo.
(Se lo cose mieiuras dice Santiago el cuento que 
si^ne.)C reí... y después?



Ya veremos.Sa« t . Y  s¡ en saliendo del pasote olvidas?... Óyeme im cuento.R osa. AI dia cuenta usted ciento.Sant. Este es corto, y viene al caso. Siguiendo un pleito Sotero, supo en donde el juez vivia, y vió que á oscuras subia liasta su cuarto tercero.Compró un farol.—Ni una vez se olvidaba el muy lagarto de alumbrarle hasta su cuarto por hablar del pleito al juez.Una noche el njagistrado junto al piso principal le dice:— uFallé imparcial hoy tu pleito y le has ganado.» Etituoces con desparpajo ?in subir otro escalón, mató la luz el bribón, corriendo escalera abajo.Y  como el juez le reñia por aquella acción traidora, replicó el tunante — «Ahora ya puede crismarse usia!»R osa. Vaya unas entrañas duras!Y'o ofrezco ser mas humana!Sa?ít . E s que si el pleito se ganano quiero quedarme á oscuras!Dará usté luz?R osa. De Bengala!Sakt . Pues á disfrazarse ya.Don Lucas te esperará á mi lado en esta sala.Rosa. Pero la intriga se estrella si él descubre...Sa:»t . No por mí.(Se lo contaré, y asinos reiremos los dos de ella.)Voy á tomar la medidade esos chism es... (váse por 1a izquierda.)
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E S C E N A  IV .
ROSA, luego SANTIAGO.

R o s a . He triunfado,pues lo contará,— Cuidado que me vi comprometida. Asi saldré con mi empeño. Los novios son torpes, pues andan siempre en...
S a n t , Cuatro pies.El baúl es mas pequeño.Me voy, qué pronto se harta de esperar el Contralor.
R o s a . Lo dicho.
SONZ. Ven sin temor,y loma, aun sirve la oarta. (Se la Ua.) Ya ves que ayudo á la treta porque sé que no liay escollo.
R o s a . No tema usté.
S a n t . Pues pimpollo,hasta el toque de retreta!E S C E N A  V .

ROSA.Con ese carácter franco no comprende el pobre viejo que la intriga que ahora tejo tiene mas cola... que el Banco. Para salir de un atranco nuestro ingenio es sin segundo; pues desde el chasco fecundo de! paraíso terrenal, el hombre es el animal mas inocente del mundo!Como el lance no se quiebre voy á pasar un buen rato.Ayer di liebre por gato y hoy daré galo por liebre,



El iimor es ud pesebre donde;j2e«sa el mas profundo; por eso en mi idea abundo iil ver tantos del ronzal; que el hombre es el animal mos inocente de) mundo!Hay hombres de ingenio fino,, cautelosos, cortesanos, y tragan de nuestras manos hasta ruedas de molino! Engañamos como á un chino al galan mas iracundo; y en lin, mintiendo un segundo vé la mujer im parcial' que el hombre es el animal nías inocente del mundo!K S C E N A  V I .
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R o s a .Gonz.Rosa.
Gonz.Rosa.

(j ONZ.R osa.Gonz.Rosa .

ROSA, G0NZA1-0.

Gonzalo vUlf de frac, con «na cinta en el ojal.Quién es? La señora doña .Magdalena?...Avisaré.(Debe ser el capitan de Baza.)(Sospecha cruel.)Daré tiempo á ver si. el hombre
(Enciende las velas de los candelabros.)busca coníidenta y m e ...
(Gonzalo se pasca con ag'itacion.)Descompuesto salió el toro; pero yo...)ün momento!.Y diez.Sabe usied si su sobrina 'tiene.,. (Se lleva la mano á an costado.)Costillas?(Coft malicia, hacieudo que do comprende.)



— 41 —Goí)z.
R o sa .

G o n z .
R o s a .

G o n z ,
R o s a .

G o n z .
R o s a .

G o n z .
R o s a ,
G o n z .

R o s a .
G o n z .
R o s a .

G o n z .Uosa.
G o n z .

R o s a .

No! ven!Sé ]o que usté va á decirme, porque le penetro á usted.De veras?Y le perdonola pregunta que va á Ijacer, porque al fin, también soyjóven y comprendo lo que es...Qué dice!Y sé que en amores procura el galan mas pez tener muclia policía secreta. (Ya le paré!Ahora le arrimo una vara que le taladre la piel.)Es decir que Siibes...■ Todo...lo que se puede saber.Que siendo usted subteniente la vió por primera vez; que ella iba á misa de alba; que alli principió el belen; y que todos Jos domingos del pórtico en el dintel, ustedes dos con un ciego jugaban á l'ecartée.Todo lo sabrás por ella?Por ella misma!Oh placer!Entonces no me ha olvidado!(Se crece al liierro!) Me es fiel!(Vaya un par de banderillas!) Pero no se duerma usted; porque hay moros en la costa! Moros? Si. Lo menos seis: y alguno, de aquellos bárbaros que no quieren dar cuartel.Es que yo tengo derechos anteriores.(Ya está bien



para la muerte.)Rosa. Y  te pidoque me expliques sin doblez... Rosa. Ahora no, que es peligroso que nos vean.— Yo saldré tras de usté. (Cojo los trastos de matar.)Gonz. A! fin, mujer!Pero Eugenia será sorda á esos ruegos...Rosa.  Diré á usted.Por mucho que los oidos cierre una niña á un doncel, hay frases tan expresivas, que se escuchan sin querer.Y  como ya ha hablado alguno de vicaría y de’ ., pues! yo me temo, á fé de Rosa, que la niña diga: «Amen.»G onz. Calla, Rosa, que me has muerto!R osa. (Magnífico volapié!)Gonz. Pero yo no cedo nunca!La adoro! y si es menester, mañana mismo me caso!Rosa, R en está. (Le rematé.)
(Váse por la primera puerta derecha.)E S C E N A  V II .
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GONZALO,Dos años la amé en la ausencia, Hubiérala amado cíen!Y  del mar de mis amores á la orilla me ahogaré? Imposible! Voy á verla, y espero liallar otra vez aquella amante sonrisa en sus labios de clavel!Entre los demas retratos, el mío le entregaré.
(ficribe con lápiz en xma tarjeta,)



-  45 —«Siempre tuyo »—Alguien se acerca. Señora, á los pies de usted!E S C E N A  V III .DONA MAGDALENA, EUGENIA, GONZALO.Señorita.— (Qué Iiechicero semblante!)Eugenia. (El mismo! Qué gozo!)Macd. Siéntese usted. (No es mal mozo,)Y deje usted el sombrero.
(Sa sienta en una butaca al lado deHotia Magdalena; 
que ocnpará el sofá con Eogenia.)ONZ. Gracias.Mago. (Tiéndele tus redes.) (Á Eogenu.)Gonz. Esta visita me ordenadoña Justa de Valbuena, antigua amiga de ustedes.Magd. Le agradezco que en la ausencia nos dispense tal merced.E ugenia. Haré muy poco que usted ha llegado de Valencia.G onz, Dos dias.E ugenia. Con liarla calma
(Con íntencionoila coquetería en toda la escena.)tomó usted nuestra visita.Gonz. Pues Juro á usted, señorita, que la ansiaba con el alma!Magd. A Eugenia la hace exigente de la amistad el resorte: y si usted tiene en la córte... algún ÍDtimo pariente,06 Justo que para si reclamase el tiempo...Eugenia. Ya!Gonz. Tenia nqui á mi papá;pero está ausente en Vicliy. ■ >Magd. (No será de mal pelaje!)De qué padece? -  ”'jGonz. De nada!Le lia obligado un camarada



E ugenia
G o n z .
M a g o .

G o n z .

E u g e n ia

M a g o .

G o n z .

E u g enia

G o n z .
E u g e n ia ,

G o n z .

E u g e n ia .
ìMa g d .
E u g e n ia .
G o n z .
E u g e n ia .
G o n z .
E u g e n ia .
M a g o .

G o n z .

á seguirle en ese viaje.Allá curación completa doña Justa halló á su mal.Goza una salud cabal.. Y  se ha casado su niela?No señora! Bulliciosa,tendrá cien novios al año.Ni uno .solo. Y  es extraño, porque la niña es preciosa. (Toma!)
.(Con despecho.) Pero 6s paradita! y tiene aquella nariz...Qué suerte tan infeliz la de una mujer bonita!Yo creo que un alma fiel hace que el hombre se rindan pero la mujer que es linda, . se jacta de ser cruel.Un amigo, muy querido,(virando Ejamente á Eugrenia.)amó á un ángel con demencia; y el ángel en una ausencia premió su amor con su olvido!. Siempre el hombre que es infiel contra nosotras se estrella.

(Muy marcado.)Toda la culpa fuédeella!Yo apostara á que fué de ól.Si no le ha escrito! Pues ciegola amabal Vaya un amor! Di.sputas con un calor... Dispense usted! (Á ConMio.)Desde luego.Si él de hablarla busca traza... Le amará la niña? Si!Y qué sabes tú? (¡Si aquí haré yo un papel... de estraza!) Su amor dichoso le hace!
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Magd, ¿Sabe usted en qué consiste que tenga un sino tan triste la mujer que hermosa nace? Gonz. No atino...Magd.  Pues al instantedaré á usted alguna idea.Todos al ver una fea calculan que está vacante.Y  al ver que no da apetito se casan ios mas aduistos, sin pensar que sobre gustos dicen que no hay nada escrito. Pero al mirar ios perfilesde cualquiera mujer bella, dicen: «Quién se acerca á ella? Tendrá ios novios á miles.»Y unos por otros con calma la dejan por peligrosa.Asi tanta niña hermosa va ai cementerio con palma. Go!<z . No siempre sucede...Magd. Esperoque usted me dispensará si ha lomado e.stado ya.CiONZ. No señora, soy soltero.Magd. (Al fin confesó su estado.)Pero quién sabe?...Go.n'z . Á  eso voy.Yo á nadie oculto que estoy locamente enamorado.
E u g e n ia . Será una novia... ideal! (Celosa.) Gonz. Cualquier alabanza es poca,y aunque mal suene en mi boca confieso que es celestial.Magd. En la edad de usted risueña,quién no siente?... Es valenciana? Gonz. No señora. E s cortesana.Magd. Ya! Gatita madrileña!Gonz. E s dulce como una malva, y en buen hora para mí en misa de alba la vi; pero mas bella que el alba!
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Sonríen sus labios rojos cual los de ua ángel de Dios.
E u g e n ia , (A h !) {Baja la vista como avergonzaba.)Gonz, y  al mirarnos los dostímida baja los ojos!Mago.  Sobrina, di tu opinion de esta pintura.
E u g e n ia .  (Con rubor.) Extremada.Mago. Por qué?Gonz. Pero á mí obligadatengo la conversación, y un encargo debo hacer de aquellas amigas mías.Traigo sus fotografías.

(Se las da á Eugenia.)Mago. Hoy rae lo escriben, Á  ver. (Cogiéndolas.) G onz. (Y él mio va rezagado!)Permítame usted, señora!
(Buscando un retrato ei.tre ios demas.)Aqui está: recuerdo ahora que uno viene duplicado para mh
(Se los devuelve y doña Magdalena se aproxima á un 
candelabro para examinarlos )Mago. (Mirándolos.) Qu6 bie» están!

E u g e n ia . De quién es? (Ap. á Gonzalo.)G onz. Celos ingratos.Toma! El mio!
(Oa el retrato á Eugenia, que se apresura á guar< 
darlo.)Mago. Qué retratostan parecidos y tan !...Mira, Eugenia, qué feliz ejecución!Gonz. - Ah, muy buena!

E u g e n ia . E l déla nieta!—Q u é pena (Mirándolo.) que tenga tanta nariz!No es verdad?Gonz. Seguramente.No había caído en ello.
E u g e n ia . Y  tiene tan ancho el cuello!Y  tau estrecha la frente!
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Magd. —  47 —Niña!E ugenia. Y  color de difunto!Magd. Y enjuta como una oblea! Cállate!E ugenia. Y lo que la afeaMagd. sobre todo es el conjunto. Pero, E ti^n ia, tú no cuentas
Gonz.

conque una pintura es fria.Si le retratas un dia ya verás lo que aparentas. Pues qué, siendo tan de modaMagd. no se ha retratado usté? Aun no señor: y eso queG onz. ya está próxima su boda. Se casa Eugenia?Magd. Es su anhelo.
(Eugenia hace á Gonzalo señas negativas, moviendo 
la mano á la altura de la frente y ó espaldas da 
Doña Magdalena.)Por qué te mueves asi?E ugenia. Y o. . .  por nada... Es que creí que se me caía el pelo.Gonz. (Me ama liel!) Mas no molesto.Magd. Esta casa á todas horas es de usted.G onz. Gracias. Señoras ..E ugenia. Usted no se irá tan presto!Ganz. Recibiré mil mercedescon despedirme al marchar.Magd. Usted vea en qué mandar...G onz. Gracias.—Á los pies de ustedes.(Fuera á Rosa esperaré.)líSCENA IX.

d o n a  m a g d a l e n a ,  EUGENIA.Eugenia. Qué tai me he portado, tia? Magd. Perfectamente! Creia que eras mas torpe.E ugenia. Por qué?Magd. La que costumbre no tiene



de hablar con hombres, se achica. Pero te l as portado, chica, aunque... de casta te viene!No ha nacido en tu familia mujer tonta; y tu despejo si obedece mi consejo, . pronto nuestro plan concilia.Yo haré que se. halle presente mi primo para otra vez.Tu escucharás, con doblez, á Lucas... indiferente.Y  con afan extremosoa! otro oirás sin fiereza, y aunque diga una simpleza exclamarás;— «Qué gracioso!»Le miras a s i... como hoy.,, y en fin, porque Lucas salte harás que poco te falle para decir.— «Aqiii estoy.»Y lograremos vencer p de mí primo ios recelos;que al que no queman los celos no lo quema Lucifer!E ccem a . Es una idea feliz!Mago. Pero sabrás sin temor?...E ugenia. Fingir á Gonzalo amor?Con mas verdad que una actriz.Verá usted con cuánto afan oigo su voz conmovida, y como del alma herida mis ayes de amor saldrán!Usted verá como enciende su mirada mi mejilla! ‘Basta, basta! (Esta chiquilla parece que ya lo entiende!)En dónde el álbum está de aquellas fotografías?E ugenia. El álbum? Hace unos dias no le he visto...Mago. Yq .sé̂  ya.Le tengo guardado yo.Recoge todas y ven. (váse poc u derecha,)
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Mago.
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E S C E N A  X .
EL’CENlAj luego ROSA>E ugenia. Para mí discurrió bien.Algún ángel la inspiró!

(Recige todas las fotogrtfias. )Rosa. Al fin sin testigo incómodo
(Toda esta escena muy rápida.)puedo hablar á usted del ídolo... 

E u g e n ia . Bajito, Rosa diabólica,que hay en casa oidos de tísico! Rosa. Ya he tenido aquí un diálogo con el capitan, que es típico!Ya sé que ama á usted frenético! Ya somos amigos íntimos: ya, en fin, me espera en el pórtico para concertar solícitos la intriga mas maquiavélica contra su rival ridículo.E ugenia. Y o te temo!Rosa. Fuera escrúpulos!Nada hay escrito de tímidos, y del lance saldrá incólume el honor, que es lo mas crítico. Cuando las nueve esten próximas, finja usted el dolor picaro de las muelas, y en su cámara ciérrese usted con su antídoto.Dos palmadas estratégicas repetirá el eco efímero, y al asomarse usted púdica, junto al mirto, de amor símbolo, veíá al capitan intrépido dispuesto á echar un capítulo, para arreglar sin mas pròroga los nupciales adminículos!E ugenia. De veras?
R o sa . Con fina tácticahice comprender al mísero, que pretende unirse un prójimo

4



á usted con eterno vínculo.Y  como el viejo maniático puede ser marido insípido,, urge qu.e en amante plática de la luna al rayo límpido, hable usted al novio cándido. sin andarse en gerogiíOcos, y se realice el propósito que me indicó bien explícito. 
E u g e n ia . Pero lias errado tu cálculo! Cómo pasar el vestíbulo de esta casa?Tengo un cómplice que se rindió á cierto estímulo, y aunque engaño á mi satélite creo que mi engaño es lícito. Pero ya se acerca el sátrapa de Santiago.Por san Críspulal Nada tema usted, que el éxito será próspero, raagníficol

(Váse Eugenia.)Es todo un plan diplomático, pérfido, rápido, mímico!Uff! si no tomo unas gárgaras no llego á ver el epílogo!
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R o s a .

E u g e n ia . 
R osa .

E S C E N A  X I .
ROSA, SANTIAGO.

Sanliago trae algunos paquetea que lleva al cuarto de D. l.ucas 
mientras Rosa dice los aiguienies versos.

R o s a . El buen Santiago! Otra vez me voy del pobre á reír!Si supiera que es un hombre el que hoy llevará al jardín!Yo andaré cerca del lance por si ocurre nlgiiu desliz, aunque habrá dicho á don Lucas que yo liaré de ligurin.



Sant,
Rosa.Sant.R osa.

Sant.Rosa.Sant.R osa.Sant.

Rosa.Sant.

Ve preparando la farsa.Don Lucas sube tras mí.Ay, Rosa! (Queriendo abrazarla.)No hay que tocarme, que no es mi cuerpo un violini Es que tengo esa manía.Que no debo consentir.Ayer juró usté enmendarse de esa m anía... incivil, y hoy le ha vuelto ya el antojo. Dices que me ha vuelto? Si.Pues no ha vuelto. Cuanto al canto' Otro?Escucha, serafín.Servía en mi regimiento, Voluntarios de Barbastro, el soldao Vicente Castro, mas listo... que el pensamiento!Era un valiente muchacho, sin mas falta conocida que algo dado á la bebida, no entiendas tú que borracho, pues aunque oirlo te asombre, en bebiéndose una cuba ya estaba como una uva!La desgracia de afp.iel hombre!Harto el teniente Carinona de hallarle haciendo piruetas le dijo:— «Corres baquetas ’ como pilles otra mona.»Al otro dia temprano se fué el teniente al cuartel, y encuentra á Vicente en él con mas vino... que un pampáno!Y temiéndolas correr, le dijo el pobre Vicente:— «Dispense usted, mí teniente, esta es la misma de ayer!» ’Muy bien. Y con esa historia, qué me quiere usted decir?Que el antojo de abrazarte
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que hace un momento sentí, es el de ayer todavía que me está haciendo tilín!Rosa. Don Lucas!S ant. Punto y aparte.E S C E N A  X I I .
DICHOS, D. LUCAS con dos cajUas.L ucas. Vengo esániine, ay de mí!El chocolate!

R o s a . AI momento. (Váse.)
L u c a s . Qué áspelo ofrece Madrid á tales horas! Qué amósfera tan infeta, y qué tragin!Sa.nt. y  qué muchachas tan guapas entre nubes de organdí!
L u c a s , Toma!—Llévale á mi primaeste osequio.— Di en el quid

(Le da una caja de cartón.)al acordarme de ella.Sant. Fué ocurrencia! Un peluquín!
(Lo saca de la caja y se va por la derecha.)E S C E N A  X l i l .
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D. LUCAS, luego ROSA.

L u c a s . Á  Eugenia daré mas larde su estrato de pacholí.Como la boda va larga y está la cosa en un tris, pudieran decir que tengo mas veneno que un retil, y con orgullo me jato ,  de que nunca he sido ruin.
R o s a . Ya el chocolate esperaba (sirviéndole.) por usted.
L u c a s . Rosita, di.Qué opinas del matrimonio?Rosa. , Eso es según el país.



Mi novio, que está empleado en lo del ferrocarril, pasó en Francia quince dias, y ya dice non y oui y ha visto, como él pronuncia, Tempereur, ritBperatrice...Lucas. Al grano, Rosita, al grano.Rosa. Pues me lia contado que allí tiene infinitos empleos la mujer, y no es servil, ni se resigna á casarse con un hombre baladí.Pero entre nosotras, muchas se casan para vivir.L ucas. Es verdad.R osa. L os hombres tienentan acotado el botin del presupuesto, que apenas nos queda un estanco vil.Y  entre tanto se da tono mas de algún calabacín cobrando treinta... y cuarenta.,, y hasta ciento veinte mil!L ucas. Pues, y las clases pasivas?R osa. Qué tiene usted que decir?Son derechos muy sagrados los nuestros.L ucas. También tú al lin?.R osa. Si señor! Soy pensionista del Monte-pio civil!Un monte...Lucas. Con mas tronadasque aquel monte Simií!R osa. Usted cree que me he criado en pañales de terliz?Pero la pensión no alcanza para un mal camisolín, porque somos nueve hermanas á repartir el monís!Mi papá era fiel de puertas.L ucas. Pero... ilei?R osa. Si señor, sí.
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L ucas.Rosa.
L ucas.
Rosa.
L ucas.Rosa.

Todos dicen que en su cargo no se comió un celemín de cebada.Ya lo creo!Si no lo hubiera iieclio asi, otro gallo le cantára
á esta pobre codorniz! (Con afectación cómica.) No te afetes!... En resíimen y volviendo al grano, di, qué opinas del matrimonio?Que no es un grano de anis.Y  el que .se'̂  casa de viejo con una niña gentil, si de soltero le engaña con cie n ...(Lo dirá por mí?)D igo!... después de casado... ayúdeme usté á sentir.K SC K N A  X I V .

— .̂ 4 -

BICHOS, DOÑA MAGDALENA con U  cajUa y un p;'iiódico, 
SANTIAGO.

M a g d .L ucas.Magd.Sant.Rosa.Sant.

Mago.
L ucas.

Á  darte vengo las gracias.Calla, calla.Es cosa buena!
V ete ya . (Ap. á Rosa.)Vuelvo al instante disfrazada.Aquí te espera don Lucas conmigo.

(Entra Rosa un momento por la píimera puerta de 
la derecha, á buscar una capa y un sombrero que 
enseña disimuladamente á Santiago, y váse por el 
fondo.) Has vistoqué noticia trae uLa Iberia» de esta mañana?La inoro.Yo solo leo la prensa asolutista.



Magd.Lucas.Magd.
L ucas.Magd.Sant.Magd.

L ucas.
M a g d .Samt.Magd.

Lucas.
Sant.
M a g d .Lucas,Magd,

Pues traeuna QOtíCia estupenda.Cayó el ministerio?Es otralanolicia; y te interesa meditarla con despacio pues tanto vivir deseas.Gomo todo el mundo!Escucha.(Qué tramoya será esta?)«Caso de longevidad. (Leyendo.) »Escriben de Filadeiíia »que ha fallecido este año »á la edad de ciento treinta »un hombre, á quien no fallaba »ni un cabello, ni una muela.»Un gran médico atribuye »tan prolongada e.vistencia,»á que ya en edad madura »tomó jóven compañera;»y hace público este caso »por que sirva de receta.» Quieres hacerme e! favor de repetir?...(Le ha hecho mella!) Puede ser que los calores... y la novedad... y .. .  la etcétra. «Un gran médico atribuye
(Vnelve á leer.)»tan prolongada existencia,»á que ya eu edad madura »tomó jóven compañera.»Qué me dices?Digo que... con una conduta reta, lo menos vive otro tanto si el tal soltero se queda.Soy de la misma doctrina.(Esto es perder la paciencia!) Luego pasaré á llevar unos í'rasquitosá Eugenia.Acaba de recogerse.



Le'lía dado un dolor de muelas! Lucas. Como anoche.Mago. Y á igual hora!L ucas. Voy á ser su Providencia.
(Reg-islra los paquetes.)Sant. E s dolor do enamorados,porque los nervios se alteran... L ucas. Esta tarde en la boticame acordé de su dolencia, y le he comprado este elísir • que cs el agua mas seleta para la boca, (te da un Pra.«co.) Mago. Pues corroá llevárselo.L ucas. Que tengafé al usarlo, y de seguro tranquila ai istante queda.E s agua de un hombre doto! M a g d . Aunque de la fuente fuera la aliviara siendo tuya.Te ama tantôtL ucas. Pobre Eugenia!.Mago. Pues adiós, y hasta mañana.

(Hace qne se \a y vuelve.)Mira que el plazo se acerca.. Lucas. Calma! calma!Magd. Es un recuerdo!Sabes que boy estuvo á verla un jóven gallardo?L ucas. Si?(Te veo..)'M a g d . Visitas neciasque nos m andan... pero yo be estado de centinela y puedes vivir tranquilo.L ucas. Ya!Magd. Buenas noches.Lucas.  ̂ ^uy buena si
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K S C E N A  X V .
D. LUCAS, SANTIAGO.Sant. La señora está apremiante!L ucas. Ni á sol ni á sombra me deja!S ant. Aqui, que nadie nos oye,don Lucas, vamos á cuentas.Usted tiene decidida la boda?Lucas. E s cosa resuelta!No consentiré que nadie sea marido de Eugenia.Sant.  Eso puede usted lograrlo.Lucas. Ni que amante alguno tenga.Sant. Esotro ya es mas difícil.Lucas. En casándome con ella!

S a n t .  Q ué!... (Con murha malicia.)L ucas. Ya tengo garantía...Sant. De qué?
(Todas estas preguntas con gran seriedad ;  en el 
mismo tono.)Lucas. De que á nadie quiera.Sant. Porqué?...Lucas, Porque soy muy hombre...Sant. Para qué?Lucas. Para atraerla ..Sant. Con qué?Lucas.  Con mis atraíivos!Sant. Señor, señor! qué inocencia!Don Lucas, ni usted ni yo estamos ya para esas!Lucas. Te equivocas?Sant. Podrá ser.Lucas. Lo,queám í mosobra es fuerza...Sant . De voluntad: como á mí.Lugas. Si te ostieas en que ceda....Sant. Líbreme el Señor! Yo cumplo con un deber de conciencia.Si usted se empeña en casarse no jne extrañará que venga



L ucas.

Sant.Lucas.
Saht.L ucas.
Sant.L ucas,
Sant.

-  S8 -diciendo á Jos pocos dias quele duele la cabeza.Pero en fin, si usted se allana... Y  cuándo se hace la fiesta de la boda?Esa es la duda: mi prima tiene gran priesaj pero yo marcho con tato, y procuro detenerla odio ó diez años. Me hallo tan á gusto, viendo á Eugenia esclava de mis amores, sin que nadie le pretenda, y estando yo en libertad de hacer lo que me convenga!Ya se ve que es una ganga!Pero será duradera?Por qué no? Tengo á mi prima asorla con mí riqueza, y procura con cuidado que ni un hombre á Eugenia vea. Para el mundo es una incónita! Pues no ha dicho que hoy á verlas ha estado un jóven...Mentira!Esa es la tática eterna con que cree precipitarme... como Ros,;!Buena pieza!Se conoce que entre todas me han declarado la guerra.No me has dicho que hoy vendría disfrazada la doncella?' Justamente. Es necesario que la burla sea completa.Usted creerá que es un hombre, pero sin fingir sorpresa.Le haremos mil cortesías hasta dejarla en la puerta del jardín. Y de este modo, al ver que usted no se quema, arrebujada en la capa



se la llevará pateta!L ucas. Perfetamente pensado!S.ANT. Y  si usted me da licencia,puesto que la chica es guapa, y el disfraz con que se cuela no le permite quejarse, le daré, para que aprenda,, un par de abrazos, que nunca me los ha dado por buenas.L ucas. Manífico! Y si me ocurre, puede que acaso me atreva yo también... para enseñarla
á no ser lo ca . (Llaman á la pnerla del fondo.)Sant. Ya liega.E S C E N A  X V ! .
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DICHOS, GONZALO muy recatado con la capa y el sombrero que 
puso Rosa al final del primer acto; laefro ROSA. Poca luz.Sant.Gonz.S ant.L ucas.G onz.Sant.

L ucas.Sant.
L ucas.Sant.L ucas.

Quién va? Adelante! (Abre la puerta.)(Qué mirolMi padre y don Lucas!) Tengausted muy felices noches.Servidor! (Dios me proteja!)
(Vá á quitai se el sombrero.)Deje usted puesto el sombrero, que está la noche algo fresca.Has^a se ha puesto peluca (Ap. i  d . Lucos.) de liombrelEl diablo son las hembras! Hábleme usted sin cumplidos.Debe usted ser, por las señas, el que me trae una carta de cierta amiguita.—Venga!
(Gonzalo le entiesa <a carta y Santiago la lee.)(Que haya muciiachas tan listas, y tan poco circuspetas!)Señor! Qué dice el papel?



S a n t . Mire usted, mi doña Eugenia, en qué lios se ha metido?Para que fie usté de ella!
(Mientras Santiago entrega io carta á D. L u cís , entra 
Rosa de puntillas y se esconde detras del cortinaje da 
la ventana que estará recfgiclo sobre un sillón, para 
qne haya bastan te hueco.)

L u c a s . Á  ver, á ver! (Lee ei papel.)
S a n t . (á  Gonzalo.) Esto marcha perfectamente, morena!No te escurras... que este abrazo no te lo quita tu abuela, (l « abraza.)Gonz. (Hay que callar!)
S a> t . (¡M ecreiaque no estaba tan entera!)Rosa. (Anda! Ahí me los den todos!)L ucas. Corriente! Pues descubierta está la falsa conduta de mi novia, usted se queda dueño asoluto dej campo.Pase usted enhorabuena!Sant. Si, si. Aprovechar el tiempo!

(Van acompañando á Gonzalo hasta la puerta del 
jardín.)Rosa. (Bravo! Le contó mí treta!)Lucas. V déla usted de mi parte... este osequio!
(Besa i  Gonzalo al entrar en el jardín.)(Ay! si yo fuera!)E S C E N A  Ü L T JM A .

-  60 —

D. LUCAS, SANTIAGO, HOSA detrás del cortinaje, luego DONA 
MAGDALENA, y después vecinos de la casa.Sant. Já! já! Me parte la risa!

(Biéndose con grandes extremos.)L ucas. Uff! Qué piel tan poco tersa!Sant. Já! já! já! já! Qué bromazo corrió la pobre!
(Se tiende riéndose en el sillon sobre que descansa 
el cortinaje, que en este moTTiento y con la violencia



-  6i

R o s a .
L u c a s .

S a n t .
R o sa .
L u c a s .
S a n t .
L u c a s .

R o s a .
L u c a s .

R o sa ..Ma g d .
L u c a s .
M a g d .
R o s a .
S a n t .
M a g d .

S a n t .
L u c a s .
R o s a .

de ta tirantes se desprende de ta barandilla y  eaé, 
dejando descubierta á Rosa.)AyH Es ella!Rosa aquí! Y o ... y o ... Traidora!Por eso la hallé tan seca! (Por Gonsaio.)Á quién he osequiado yo?
(Corte hacia la puerta del jardín, y Rosa se ínter, 
pone.)Por Dios, señores, prudencia!Cómo prudencia!—Vecinos!Ladrones!—Trae la escopeta.
(Á Santiago, que entra en su cuarto.)Yo le explicaré á usted tocio!Pero qué bullanga es esta?
(Doña Magdalena se presenta como despeinada pata 
recogerse, y no se fija en Santiago, que entra peco 
después con la escopeta y es detenido per Rosa.) Fuego adentro! (Á Santiago.)Hay fuego? En dónde? Fuego, vecinos!Me sueltas?Vecinos! Fuego!— Dios rnio!
(Doña Magdalena se desmaya y Santiago y D. Lucas 
corren á auxiliarla.)La señora! Madalena!Fuego en el jardín, vecinos!
(Señalando A la puerta del jardín, por la que se pre­
cipitan algunos vecinos que aparecen en la del fondo.)Sálvese el novio en ia gresca!

TELON RÁPIDO.
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ACTO TERCERO.

I>a misma decoración que en los dos actos anteriores. Faltan sobre las jardineras algunos objetos de adorno . —Los muebles, en completo desorden.
E S C E N A  P R IM E R A .

ROSA.

Aparece arreg;1ando 7  Hapiando la sala.Ni un mueble quedó en su sitio!Ya se ve! Con el bureo de anoche no es de extrañar quenada ocupe su puesto.Calla! Aqui falta la copa de china! y la caja de ébano! y la taza de alabastro!...Es claro. Á rio revuelto...Y cuánto polvo! Si apenas me distingo en los espejos!...Ya los dos se han levantado.
(Escuchando á la puerta del cuarto de D. Lucas.)Trabajando les espero.En dos horas no concluyo de poner todo en concierto.



64

E S C E N A  l i .
KUGEMA, ROSA.E u g e n ia .  Rosa! Rosa! ( e h  voz baja.)Rosa. Señorita!E ugenia. Calla, que aun está durmiendo la tia!—No ha concillado hasta la mañana el sueño con el tragin de ésta noche, y está en un abatimiento atroz. Ay, Rosa, qué susto!R osa. Ay, señorita, qué miedo!E ugenia. Aun estoy temblando toda!R osa. Y  toda también auü tiemblo!E ugenia. No te burles, porque anoche... no fué e! lance para nienos.R osa. Para algo mas era el lance; pero el portier indiscreto destruyó mi plan.E ugenia. Qué lástimade fracaso!Rosa. Ya lo creo!Y gracias á los vecinos que al jardín bajaron presto, pudo escaparse el galan confundido en el jaleo.E u g e n ia .  Bien mirado... era un ardid temerario tu proyecto.Yo he debido rechazarlo; y si mi fama está en riesgo, tú sola tienes la culpa!Rosa. Está bien!—AI asno muerto...Pero tiene usted razón.Qué me importa á mí que un viejo case con usted?— Bastante con mis amoríos tengo, y no he de meterme nunca en camisa d e .,, ocho metros!E u g e n ia .  Perdóname! No te enojes!Bien sabes lo que te quiero; '



—  e s ­pero todavia el susto üo me lia salido del cuerpo.Toma.—Guárdame el retrato de Gonzalo, porque temo que me le coja la tia.No tengo lugar secreto para ella!Rosa. Convencida
(Guarda el retrato qne le entiesa E u g en ia .)quedóse ayer, de que el fuego solo fué una falsa alarma de Santiago. •E ugema. y  cómo ellospor vengarse de tu engaiio no le explicaron lo cierto?R osa. Porque están comprometidos...E ugenia. Y  callarán?...Rosa. Por supuesto!Si hablar quieren, les acuso fie cómplices de) enredo; y como saben la burla de mi petardo primero, hasta que el de ayer aclaren habrán de guardar silencio sospechando si el galan fué alguna amiga.E ugenia. Comprendo!Ahora te van á acosar á preguntas.R osa. No les temo.¿Usted sabe adónde alcanza de una mujer el ingenio cuando se pone á infringir* el octavo mandamiento?Les diré para calmarlosque era un pobre testaferroel embozado del lance;que es... mi amante, por ejemplo.E ugenia. Pero si hablarle te exigen ..R osa. Mentirá si se lo ordeno.Eugenia. E s tan dócil?R osa. Yaya, vaya!



Hago con é l .. .  Io que quiero.Le conocí liaee dos años en la estación de Pozuelo, porque es jefe de estación del ferrocarril de hierro!Era entonces tan altivo, que en los rails de mis intentos ai dia descarrilaba cuatro veces por lo menos.Pero como yo constante de su tren iba al encuentro, con la gran velocidad y á pesar del guarda-freno, un dia por íln ... cliocamos y quedó de amores muerto! Desde entonces tan sumiso y acobardado le tengo, que en nuestra amorosa via jefe soy del movimiento, y apenas abro la boca hago con é l... cuanto quiero.E ugenia. Qué fortuna!Rosa. Asi son todos,dirigidos con talento.E ugenia. Pues dicen que son tan malos!...Rosa. Calumnia! Todos son buenos!Si señora! Se calumnia al infructífero sexo!Los hombres... en buenas manos son unos mansos corderos!E ugenia. Y  será asi el capitan?Rosa. Si usted sigue mis consejos...El hombre está decidido á casarse!E ugenia. Escucha!... Creoque tose la tia .—Voy un rato por allá adentro.R osa. No puede iiaber despertado.E ugenia. .Asi me dará algún tiempo de libertad.—Voy á ver si duerme aun.— Hasta luego.
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E S C E N A  m .
ROSAj luego SANTIAGO} de gaban y con sombrero*Rosa.

Sant.
Rosa.Sant.
R o sa .

Sant.R osa.Sant.
R osa.
Sant.
Rosa.Sant.R osa.S ant.R osa.

L

Ahora, á eogañar á Santiago y al contralor marrullero.Qué de intrigas y de afanes cuesta hacer un casamiento!Y  todo para lucharcon marido, que sí es bueno se nos figura un Juan Lanas, y si es malo un rey don Pedro!En la sala espero á usted.
(Como hablando á don Lucas desde la puerta iz­
quierda. )Muy buenos dias, lucero!Muy buenos. Tan de mafiana trabajando ya?No es nuevo: pero usted lia madrugado mas que yo sin duda. Cierto.Hola, hola, y qué elegante, de gaban y de sombrero!Para hacer unas visitas.Hoy don Lucas lia resuelto que por la fresca salgamos...Eso está muy bien dispuesto, porque en el centro del dia aun hace un calor... Tremendo!Y  qué tal, has descansado de anoche?Ni mas ni menos que siempre. Y usted, Santiago?Me ha sucedido lo mesmo.Jesús, qué sucio está todo! (Limpitmdo.) Rosita... fuera rodeos!Parece... asi... Qué parece?



Sant.
Rosa.Sa st .
Rosa.Sant.
R osa.Sant.

Rosa.Sant.Rosa.Sant.
Rosa.Sant.

Rosa.

Como que tienes recelo de hablar del dichoso lance de ayer noche.Pues á ello!Tú no debes temer nada, pues demasiado comprendo, lo mismo que el contralor, que todo fué un puro juego.No esperaba yo otra cosa de su natural despejo.Muchas gracias; pero á poco que agucé el entendimiento, comprendí que la aventura no puede tomarse en sèrio.Cómo es posible que yo me atreviese?... ni por pienso! Está claro! El embozado seria cualquier mostrenco, ó amigo tuyo, que entró en el lio ... y para hacerlo mejor, tras de la cortina nos preparaste tu encuentro. Qué penetración tan fina!Qué tal? Acierto ó no acierto?Si me deja usté asombrada!Es que soy yo muy travieso!La primera vez se alarma al mas cauteloso; pero la segunda, no es posible.Estoy en farsas muy diestro!Ya me hago cargo.Vosotraslas mujeres, y no es cuento, inventáis mas que Merün para dar al hombre celos, porque pensáis de los hombres quemes mamamos ei dedo.Y 1)0 sabéis, pobrecillasi que cuando no iiay fundamento, como ayer, el mas bisoño conoce que es un camelo.Es verdad. Cómo se rien

J



los hombres!... (cuando hay mas riesgo!)Y  siempre ve usted tan claro?Sant. Siempre asi.— Soy muy experto!R osa. Ya lo veo!Saist, Pero ahora...dime, quién era el zopenco que se coló en esta sala vestido de caballero?Algún mozo de cordelque habrás pagado... No es eso?Rosa. No, señor, que era... mi amante!Sant. T u amante?Rosa. Pues.Sant. No lo creo!R osa. Por qué?Sant. Porque esos papelesno los hace...R osa. De amor ciegohace cuantos yo le mando.Sant. Será un quidam...R osa. Por supuesto!Es un jóven, como hay pocos, gaian, valiente y discreto.Y  tiene un alm a... qué alma!Y tiene un cuerpo... qué cuerpo!Sant. Enséñame su retratosi te lo ha dado en recuerdo.
R o s a . Mucho que si! (Pues señor, el del capitán le enseno.No conoce á don Gonzalo y rae doy tono un momento.)Mírele usted.—Qué buen mozo

(Entregándolo el reli .tn )y quéjóven!S ant. (Santo cielo!Es mi bijo!)R osa. Se ha quedadousté a s i... como suspenso!Le conoce usted?S ant. Yo. . n o ...Si le he visto, no me acuerdo!Cómo se llama este joven?
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R o s a .
S a n t .
R o s a .

S a n t .

R o s a .
S a n t .
R o s a .

S a n t .

R o s a .

S a n t .

R o s a .

S a n t ..

R o s a .

S a n t .
R o s a .
S a n t .
R o s a .

Gonzalo.Y  cuál es su empleo?Capitán de cazadores de Baza. (El sentido pierdo!)Y  dices que este es tu amante?S i ...  Me adora con extremos.Y . . .  en dónde le has conocido?En misa de alba, en el templo de Santiago.- (Y el tunante madrugaba para esto!)(Pues ya que he empezado, siga la historia, aqui que no peco.)En el atrio recibiamis cartas de amor, por mediode un pobre ciego fingido.Será un am or... de recreo!Es decir, sin esperanzas para el porvenir!Observoque usted me torna por una muchacha de medio pelo.Son amores muy formales, y no es ile temer un trueno.De guarnición en Valencia vivió el pobre tan inquieto, que al fin se volvió á la córte á arreglar el casamiento.Tiene prisa de casarse; pero yo no, porque creo que aun no he gozado bastante de mi albedrío.Bien hecho!Pero me has dicho que odiabas la milicia. Fué mi objeto desorientar á usted.Sí? (Guarda el retrato.)Deme usté el retrato. Luego. (Coo seiiedad.)Por qué?



(Suena una campanilla coa insíetencla.)Sant.  Llama la señora.R osa. No he oido.Saíít.' Estar solo quiero!
(E i) (ono imperioso.)E S C E N A  IV .

SANTIAGO.Habrá mayores aprietos?Por qué un chico tan lucido, á esta alhaja habrá escogido para madre de mis nietos?Estas muchachas risueñas atrapan al mas pintado!Su retrato le ha entregado, y son mortales las señas. ]Pero un retrato... cabales! nada interesa en el dia.Hoy cualquier fotografía se compra por cuatro reales!Calla! Aquí un letrero veo...Y  es su letra!—((Siempre luyo.» (Leyendo.) En vano por 61 arguyo!Si le cojo ... lo estropeo! 'ESCENA V.
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SANTIAGO, GONZALO.Sant. Mi Gonzalo!GoNZ. A usted acudo... (Abrazindols.Sant. Pero, en gracia de mi afan, perdone mi capitán si me ha faltado el saludo.
(Se cuadra y le salada en posición miliUr.)Está bien un veterano?Gonz. Cese usted de bromear.S ant. Diinelo á lo militar.Gonz. Corriente.— Baja la mano!
(Sanlíago obedece.)



72 —Sant.
C0N2.
S a n t .

G o n z .

S a n t ,

G o.n z .

S a n t .Gonz.
S a n t .

G o n z .
S a n t .Gonz.
S a n t .Gonz.
S a n t .Gonz.
S.VNT.Gonz.
S a n t .

Vaya un cai/ilan, señor!Con la ciuz de San Fernando! Me gusta estarte mirando...[jcro un abrazo es mejor! í’adre mió! (vuelven á abrazarse.)Apriétame!Basta ya: que me he acordado de que estoy muy requemado contigo.— Aparta!Por qué?Si antes no lie venido aquí, me disculpa razón harta.Don Lucas en una curta me anuncié su ida á Vichy, y hasta iioy nada he sabido de su mal, ni la mudanza de su casa. Es otra danza la que rae tiene aburrido!Es verdad que el compromiso de una boda has aceptado? Cierto; y vengo enamorado á pedir á usté el permiso!Si viera usted á mi novia!Con su encanto me embeleso!La conozco! Si? Y por esotengo el pesar que me agobia! Es bella!Vaya un caudal!Y complaciente! Se pasa!Y dócil! Mientras no cusa!Y doncella!Ese es el mal!No comprendo! En tu inexperta pasión, ¿crees que te conviene una mujer que no tiene sobre qué caerse muerta,
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Gojiz.
Sant.

Gonz.Sant,
Gonz.Sant .
Gonz.
Sant .

Gonz.Sant.Gonz.Sant.

y hacer no sabe otra cosa que manejar el plumero ó espumar algim puchero?... Porgue es mujer hacendosa! Tampoco es mi posición para ninguna duquesa!Ella es guapa.Buena es esa!Todas las liembras te son.Yo á ninguna me liago el sordo y á todas mi afan consagro; á las flacas por lo magro, y álas gruesas por lo gordo, y  aunque olvide l'.js atascos del no tener, que ya es tacha, yo sé bien que esa muchacha es muy ligera de cascos! Imposible! Por san Pablo!Si sabré lo que me digo!Creerás tú que hasta conmigo la tienta á veces el diablo?Señor!Á no hacerme el sueco!... En fin, por urgarme ayer,¿no se ha empeñado en coser el forro de mi chaleco?Esto ya de raya pasa!Pero tanta infamia es mucha! Usted la equivoca! Escucha.Ella vive en esta casa.Tedió el flechazo primero en misa de alba, en Santiago, y un ciego falso, algún vago, os servia de cartero.Por su culpa,'anoche aquí entraste muy embozado.Pero á usted quién le ha contado?. Ella, riéndose de tí!Traidora! Tu amor destruyo,



— 74 -

Gonz.
Sant.
Gonz.

L ucas.Gonz.L ucas.
Gonz. Sant. Gon .

Sant.L ucas.G onz.Lucas.

porque de curarle trato.Hasta me dió tu retratoeu que has puesto; «Siempre tuyo.»Infame! Tan vil amor,
(Guardando el retrato que le da Santiago.)quién en ella sospechára?La que tiene mejor cara suele engañarnos mejor!Tú desprecia á esa mujer!Olvidarás mi consejo?No, padre mió! Hoy la dejo para no volverla á ver!E S C E N A  V I.

DICHOS, D. LUCAS, con bastón y sombrero.

L ucas.Gonz.Sant.Lucas.

Él es!Don Lucas! Conozcobien tu voz! Tengo un oido perfeto! Y  cómo en la córte?Para asuntos del servicio.Por muchos dias?Veremos.Aun estaré cuatro ó cinco.Quién te ha guiado á nosotros?Hoy un militar me ha dicho...Lo sabe todo. Ya estoy bastante restablecido.Emprenderemos á un tiempo nuestro viaje respetivo y entretanto vivirás aquí, con papá y conmigo.(Junto á Rosa!) Es que no hay cuarto! Se acomodará en el mio.Vendré á molestar...A nadie!Las señoras con quien vivo aprobarán este palo.De MadaJena soy primo

L



y su sobrínita Eugenia me tiene mucho cariño.Verás qué jdven tan bella!Es de hermosura un prodigio, y un modelo de recato, de buen conceto y de juicio.GONZ. Lo oye usted? (Á Santiago.)Sajít . Si, que lo oigo.Lucas. De malicia, está en el limbo.Gokz. Lo oye usted?Satít. Soy sordo acaso?L ucas Pues te quiero como á hijo, no tengo por qué ocultarte que ella y yo ... nos entendimos!G onz. (Otro mas?)Lucas. Quiero decirque esa muchaclia es mi Dido y yo su Éneas.Gonz. (Pero á cuántosha engañado con sus mimos?)Lucas. La cosa ya está madura y pienso ser su marido.G onz. Usted? Muy bien! (Y mi padre no le cuenta...)Lucas. Que soy ricosaben las dos, y se apuran por llevarme al sacrificio.Gofiz. Y usted nada le aconseja? (á Santiago.)Sant. Yo? Por qué?Gonz. (Silencio inicuo!)Sant. Doña Eugenia es una joya.
G o n z . Vamos, usted por lo visto (Á d . Lucas.) no es celoso.L ucas. Por supuesto!Mas que un arábe.Gonz. (Me admiro!)Lucas. Por fortuna con Eugenia no temo estar en ridículo; pero si llegara el caso, verlas un basilisco.Eso sí! A que ella case con otro, no me resino!

— /o —



Sant. Que son las nueve, don Lucas.L ucas. Vamos á ver á un amigo por despedida, y volvemos al instante.— T ¿ de fijo que estarás sin desayuno.Gonz. Seguramente.L ucas. Ahora mismolo tomarás, mientras vamos ahí cerca.Gonz. No urge.Sant. Qué lio!L ucas. Madalena! Madalena!
(Uamando á la puerto derecha.)Sa-nt. Aprovecha el tiempo, hijo, para reñir con tu novia.Gonz. Descuide usted.líS C E N A  Y II Í .

-  7 6  -

Eugenia.Gonz.Lucas,
E ugenia.Lucas.E ugenia.
L ucas,
Sant.Gonz.
Sant ,

d i c h o s ,  EUGEN IA.Qué motivo?...(Ah! Gonzalo!) (La traidora!)No te turbes, angelito, que este jóven también es como de casa. (Dios mio!)Y  la Madalena? Aun duerme.Yo oí que daba usted gritos y vengo á v e r ...Pobrecilla!Si me adora con delirio! (Á Gonzalo.)Te has asustado creyendo que corría algún peligro, no es verdad? (La acaricia«}(Jué pobre hombre!Y le soba los carrillos!
(Á Santiago miontraa hablan Eugenia y D. Lucas.)Y usted delante!Á mí, qué?



Crees que se me importa un pito? Lucas. Lo dejo á vuestro cuidado.No es iiuésped para cumplidos. E ugenia. Tendrá entera conlianza.L ucas. Nosotros pronto venimosj vamos en cinco minutos á visitar á un vecino, y mientras que tome algo. Después le,haremos un sitio en mi cuarto.—Ea, hasta luego. Sant. Gonzalo, lo dicho dicho!(Yo me volveré al instante, que observarle necesito.)
(Váse con D. Lucas por el fondo )E S C E .^ A  V III .

EUGENIA, GONZALO,

77 —

E ugenia. Al fin...G onz. Basta, señorita,de fingimiento traidor.Eugenia. Qué dice?Gonz. Sé que mi amorusted ya no necesita.Y  aunque el coraje me irrita, no he de agraviarla indiscreto. Pues fué usted el caro objeto de aquel amor sin segundo, hoy ha de ser mas profundo que mi dolor, mi respeto!La ausencia que olvido amaga, dicen que del aire aprende, porque el fuego grande enciende y el fuego pequeño apaga.Por eso en mi dicha vaga, al volver aquí risueño, no extraño hallar otro dueño, ni aun me extrañára un desaire! Sopló de mi ausencia ei aire y apagó el fuego pequeño!
E u g e n ia . Gonzalo! (Cariñosa.)



Gonz. Quieren los cielosque hoy conviertan tus rigores mi paraíso de amores en un infierno de celos.Yo sofoco mis anhelos en silenciosa agonía!M as... si engañas algún dia, ten presente que otra alma no irá acaso con la calma que va á su infierno la mía!E ugenia. Que pretendes es notorio, inculpando,al amor mió, cubrir tu cierto desvío con mi desvío ilusorio.Y  aun con acento irrisorio me aconsejas qué lie de hacer!No extraño tu proceder, pues dicen que es vicio añejo que dé en amores consejo quien mucho lo ha menester.Yo siempre guardé en mi pecho tu recuerdo enamorado!Pero qué traición te ha dado para acusarme derecho?No provoques mi despecho!Di que ya olvidarme quieres!Di que adoras los placeres!Tengo el corazón muy noble! Siempre versátil y doble late en pecho de mujeres!Un prodigio de liermosura Dios un dia quiso hacer.Formó al punto la mujer y se prendó de su hechura.Mas como ó la tierra impura no da entera perfección, al mandarla á esta mansión dijo fiel á aquella norma:— Pues lleva tan buena forma, que lleve mal corazón!Don Lucas te acarició...E ugenia. Es mi tiu y no me infama . .

— 78 —

Gonz.Eugenia,Gonz.E ugenia.Gonz.E ugenia.Gonz.



Go.nz. Es que yo sé que te ama!E ugenia. Y qué culpa tengo yo?Mando en su capricho?Gonz. No .E ugenia. Puedo desdeñarlo?Gonz. Si.Eugenia. Pues si él suspira por mí y no gimo yo por él, por qué me acusas de infiel al amor que te ofrecí?
(Aparece Rosa en la puerta de la derechaRosa. (Bien se explica la cuitada!) G onz. Ademas tengo otra queja.

E u g e n ia . Cuál?Gonz. Decirla no me dejamiliidalgnia avergonzada.Antes mi lengua cortada ■vieras por mis propias manos.Y puesto que iian sido vanos mis miramientos sin par, solo debo despreciar tus devaneos livianos!E ugenia. O h !... Mentira!... Y al que pudo osado atacar mi honor, le has muerto con el valor que hoy tienes para estar mudo!
(Gon2alo baja la cabeza.)Basta mi fama de escudo contra el que mancharla intente? Mintió el ruin maldiciente sin que otro nombre le cuadre! G onz. Mc lo ha contado mi padre! E ugenia. Pues si fué tu padre, miente!Rosa. (Esto va mal.)Gonz. No me admiraque le infieras tus agravios.Es Santiago! v de sus labios jamás nació la mentira!E ugenia. Y  qué pruebas tiene? (SorpreniWa,) Gonz. Mira!Quién mi retrato le dió?

(E'iseñándoaelo.)

— 79 —



Quiéo la historia contó de nuestra amorosa empresa? E ugenia. Me confunde la sorpresa! Gonz. Dime, quién ha sido?R osa. (Presentándose.) Yo!K S C ííN A  I X .

-  80 -

EUGENIA, ROSA, GONZALO.E ugenia. Tú?Rosa. S i.— Llevando adelantenuestro combinado plan,Je juraba que el galan de ayer noche era tni amante, que ayudarnos quiso fiel; pero el tuno me decía que á tal farsa se avenia solo un mozo de cordel; y despreciando mi trato con un novio tan impropio, excitaba mi amor propio pidiéndome su retrato.Pensé entonces con afan que por temor á la tia usted confiado me había el del señor capitán.Y  sin temer el revés de que fuera su pariente, le dije rotundamente;—«Mírele usled. Este es.» —Como nada replicó, para asegurar el lance le conté todo el romance de amor que usted me contó.Ya la causa está explicada de esos celos que le alarman. (Á  Gonzalo.) Ustedes los liombres arman una pendencia por nada!Gonz. Eugenia!E ugenia.  Te dan ruborya tus sospechas impías?



G onz. Te lie injuriado!
E u g e n i a . Merecías...G onz. Solo merezco tu amor.Á tu tía liaré presente lioy mis ansias amorosas.Rosa. Voy á avisarla.—Esas cosasdeben hacerse en caliente, (váse. )E S C E N A  X .

EUGENIA, GONZALO.
E u g e n ia . Pero, Rosa! Qué aturdida!

(Queriendo detenerla.)G onz. Déjala. No he hablado en vano, pues de pedirle tu mano traigo intención decidida.Yo espero que no taladre mi pecho con su desden.E ugenia. No tengas miedo!Gonz. Mi bien!Cómo te querrá mi padre!Su vida es modesta, s i! ...E ugenia. Qué me importa que sea pobre como en el alma le sobre el cariño para mí?• Pero ya siento á mi tiapor allá dentro.— Hasta luego.G onz. Que vengas después te ruego con ella.— Adiós, alma mia.
(Le l)esa la mano á lienijio que aparece Santiago en 
la pileria dol fondo.)E S C E N A  X I .

—  81 —

SANTIAGO, GONZALO.S a n i . Pero, chico! Esas tenemos?Gonz. AIj , padre! Me mata el gozo! (Le ¿braza.) Sant. Á  cuántas quiere este mozo?No comprendo estos extremos!G onz. Eugenia es la éoia estrella
6



82 —

Sant.Gonz,
Sant.CONZ.

Sant.
Gonz.Sant.Gonz.
S ant.Gonz.Sant.Gonz.S ant.

Gonz.

que guia mi alma amorosa! la amo tanto!Pues y Rosa?Qué me importa ia doncella?Un quid pro quo, que mas tardo verá usted cómo se explica, hizo que la pobre chica de mi amor hiciera alarde. Entonces, quién vino ayer de noche tan embozado?Yo fui el galan recatado; pero á Eugenia vine á ver. Salvarla Rosa creia fingiendo conmigo trato, y abusando de un retrato, que en depósito tenia, ajena de que era usted mi padre, con dolo fino...Pues! me engañó como á un chino por la centésima vez!Mas puesto que nunca ha sido tu novia, se lo dispenso.Y  usted creyó!... Cuando pienso que ibas á ser su marido!...Qué aprensión!—Un paraíso Eugenia me ofrece, y voy á pedir su mano hoy contando con el permiso...Jesús, qué barbaridad!Te va tan mal de soltero?Gozar de casado espero mas grande felicidad.Y  don Lucas, que es su amante? Ella no le quiere á él.Pero es un acto cruel que su ahijado le suplante.A que almorzaras te instó con aquella fé sencilla, y te almuerzas su costilla nada menos! Suya no!



S ant. Mi bien procuró y el luyo, y es ingratitud muy fea ...Gonz. No hay razón por que lo sea.Antes fué mi amor que eí suyo, y llamas que amor enciende, no apaga el alma obligada.Sant. Bravo!Gonz. El alma enamoradasolo de su amor entiende!Sí don.Liicas me encumbró le está muy agradecida.Por su bien daré mi vida, < pero mis amores,.no.S ant. Mal heciio!Gü.nz. No estoy conforme,y nadie de aqui me saca.S a n t . Pero di. Para casacano te basta el unifurrne?G onz. De mi idea no desisto.Sant. Pues en libertad te dejo.Bueno va ú ponerse el viejo al saberlo, Jesucristo!Le avisaré sin demora.Gonz. Y  será el aviso en vanoS.ANT. Está aqui cerca.G onz. La manopediré de Eugenia abora.Sant. Pues que culpe á su enemiga suerte.— Yo Je avisaré y á quien el Señor la dé san Pedro se la bendiga.
(vise precipUadamenle porol fondo.)E S C E N A  X I I .

—  85 —

GONZALO, luoffo ROSA.Gonz. Va que mi padre consiente, don Lucas consentirá yel desengaño le hará ver mi conducta inocente.Y  si gniMCj sea en buen liora!



G o n z .Rosa.

Yo á mi enlace no renuncio.R osa. Prepárese usted! Le anuncio que se acerca la señora!Gonz. L o celebro!Rosa. Ya he exploradosu voluntad!Gonz. (Qué ladina!)Bosa. Atando su papalinale hablé por adelantado.Al escuchar que se trata de una cosa tan precisa,^Riñó las canas aprisa, (Con ropidei.) se lavé, se eclió.una bata, se dió al rostro no sé qué, se roció con Benjuí y se dirige hacia aquí en traje de ne(jUgé\Ya llegan, valor! (Qué afan!)(Si atrapo á Santiago... o h !'Qué admirable estaré yo de mamá de un capitán!)E S C U N A  X I I I .DICHOS, DOÑA MAGDALKXA, ELGENlA,
M a o d . Amigo mioljG onz. Señora!Dispénseme usted mi empeño de hablarla...Maco.  E s usted muy dueñosiempre.Gonz.  Gracias.— Á deshoraporrazones de alta monta pedi á ustedes esta audiencia.
M a g d . Se vuelve usted á Velencia?Rosa. (Cómo se hace la tonta!) «Gonz, Es razón de matrimonio la que aqui me tiene!
M a g d . Ya!
E u g e n ia . (Ay, Rosa, en qué. parará.)

(A|>. á Rosa.)



Rosa. —  85 —(Récele usté á San Antonio!)Gonz. En pocas palabras tengo
Rosa.

pronunciada mi proclama.Amo á Eugenia: ella me ama, y á pedir su mano vengo.Esta, señora, es mi empresa. (Breve y compendioso! Bravo!)G onz. Calla usted?Mago. Es que... no acabo
Gonz.

de volver de mi sorpresa! Suelen traer desengaños bodas... asi... de repente. Eugenia y yo felizmenteMago. nos amamos ya hace años. Yo nada llegué á saber!Gonz. Pero cómo ha sucedido?...No hablemos de cómo ha sido
Mago.

sino de cómo ha de ser.En la firme iuteiigencia de que saltando por todo, pues me quiere, hallaré modo de irme con ella á Valencia. « Yo su proyecto no esquivo.Gonz. Pues acepte usted mi plan.
Mago. Soy honrado, y capitan de Baza.Efectivo?Gonz. Y  vivo!AIagd, Y  tú que respondes?E ugenia, Y o ... •Mago. qué he de responder?... Que sí! Y  no te da empacho?...E ugetia. Á m í? ...Mago. Si fuera decir que no! Muy bien! (Merece perderG onz. mi primo, por indeciso.)Que usted re.suelva es preciso.Mago. Y  qué voy á resolver? (r.evanténdoso.)

Gonz.
Pues de amor usté iiace alarde, y tú que le quieres dices,Dios os haga muy felices! Eugenia!



(l,e estrecha la caauo á tiempo que aparecen [>on 
Lucas y  Santiag'o ea la puerta del fondo.)L ucas. L os dos!

S a n t .  Ya es tarde! (Á d . Lucas.)E S C E N A  Ü L T iM A .
DICHOS, D. LUCAS, SANTIAGO.L ucas. Manífico!R osa. (Pobre Adan!)L ucas. Me explicarás lo que pasa? Magd. Que mi sobrina se casa con el señor capitán.L ucas. Pues qué! Tu primo no tiene derecho á ser su marido?D i, mujer, no te he querido siempre costante, perene? Magd. Luquitas, no te alborotes! L ucas. Madalena, clama á Dios!... Sant Cálmese usted!—Ya los dos no estamos para esos trotes? CoNz. A! casarme , á usted no Iiago ni sombra de felonía.Mejor dereciio tenia.Lucas. Todo lo sé por Santiago.Pero la ación me sulfura de Eugenia!E ugenia. Yo. . .L ucas. •  Y en qué hora!Cuando iba á darte, traidora, mi retrato en meneatura!Magd. Oyes, Lucas.— Si es capriclio de casarte, el parentesco nos perm ite...L ucas. Estaba fresco!

(Véndese á olro lodo.)S ant. Pues señor, lo dicho dicho. L ucas. E s que á mí no me acomoda! S ant. Y  qué le vamos á hacer?Esto suele suceder al que dilata su boda!



(A[). á Rosa.)AI fin lograste tu empeño!Rosa. Y  á dar luz estoy dispuesta.Soy jóven y soy honesta.Si usted quiere ser... mi dueño! S aet . Mil gracias, prenda! Hay tan duras claridades, que á mi ver lo mejor que puede hacer un hombre es quedarse á oscuras. R osa. Qué tonto! Franca de porte volaré en raudo vagón á mi jefe de estación del ferrocarril del Norte.S ant. Se terminó la pendencia, y á casarse cualquier dia.Magd.  Corriente.E ugenia. Qué gusto, tía!Saldrá en La Correspondencial S ant.  Pues ya lo creo!
R o s a . (á  Eugenia.) Me alegro.S ant. Mi regalo no es bicoca! - Magd. Y  usté aqui, qué pito toca?Sant. Y o toco el pito... del suegro!
M a g d .  Usted? (siu demostrar desden.)S ant.  Y  de mis ahorrosdos mil duros le regalo; pero has de darle á Gonzalo • cada dos años, tres rorros!( a i  públ Ico.)Solterones com'il faut -  que rondáis de amor la viña, aburriendo á tanta niña con eterno stalu que.No alarguéis la boda, no, aunque os jure amor sin tasa; ni creáis que no se casa porque nadie la provoca, pues de la mano á la boca... ya habéis visto lo que pasa.Escrita sin dotes altas, la comedia liabrá quien tildo.El autor os ruega Immilde



perdonéis sus muchas fallas. Público, si no te exaltas y no merece entredicho, da un aplauso á este capricho pues ya á su término toca, y de la mano á la boca se pierde la sopa.—He diclio.

~  88 —

FIN.

E x a m in a d a  esta  c o m e d ia , n o  hallo in co n ve-  
m e n te  e n  qu e su  r e p re se n ta c ió n  se  a u to r ic e . 

M a d rid  12 d e N o v ie m b r e  1864.ni Censor de Teatros, Nakciso S . Skrra.
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